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Motivos de viaje 

sr 

Temu inabarcable que guarda sorpresas todavin es el Ire esos viajcl'Os, hay de lodo: desde aquellos que con 

de los viajeros en México, en particular el de aquellos espíritu cientificista rea1i7..31'011 notables estudios, a los 

que llegaron con una cámara fotográfica a su lado. que exhibieron sus planteamientos racistas; desde los 

Personajes controverUdos pero que, sin dud!t, son que se movieron por la fascinación de la aventura, a 

ahora parte esencial de nuestra histOlia de las ¡nuí· los que, comprometidos, se adentraron amorosamente 

genes. Ellos son figura clave de una particulru' visión al enlomo mexicano; desde los que prefirieron cxal-

sobre HuestTo entorno. A ellos se les debe el poder de tUl' el exotismo a los que vieron con agudeza critica a 

creación y divulgación de cicrtos estereotipos sobre la sociedad nacional; desde aquellos que sólo los 

México; pero también vnrios de éstos revelat'Íiln las motivaba el comercio a los que los movía ItI búsqueda 

condiciones de un país decimonónico en zozobra, en de un profundo saber. 

mucho debido al uso de la ilustración fotográfica cn En el siglo XIX suelen también entrelazarse las 

libros, tílbumcs y memorias de viaje. En esto las 1110ti- figuras dcl artista y del arqueólogo, del escritor y del 

vaciolles ideológicas --que es donde hay que inci- científico, del viajero y del comerciante; y si tooos, o 

dir-- de textos estos viajeros a veces se vuelven COIll- vnrios de ellos, cargaron COIl una cámara sus actos 

plejas en sus ramificaciones, porque el siglo XIX es -y sus motivos- se vuelven más interesantes en 

evidentemente un tiempo de expansión colonialista; lanlo detrás de cada mirada hay una razón de puesta 

aunque también de una búsqueda de conocimiento en cuadro sobre el aIro (sujeto y espacio), al que se 

hacia los territorios de ultramar que motivaron que se está conociendo. En partc eso quisimos hacer ahora 

fomentaran diversos intereses por el viaje, Por eso, en- en Alquimia: descubrir algunas razones, cil'cul1stan-
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Compañia 1..1 Rochester, TeJUUIIU/S, ca. 1905. Sillnfo-INAH, lILim. de inv. 675217 

cias y motivaciones de ciertos fotógrafos viajeros para 

venir a México. Para el lectol' sera evidente que muchos 

no están aquí, aunque creemos que aparecen ol'I'os 

personajes cuya presencia estaba lln tanto relegada. 

Le toca ser nuestro editor invitado ahora al 

historiador Arturo Aguilar Ochoa -autor de La fo­

tografía durante el Imperio de M.:1ximiliano. Con él 

buscamos abordar este número a partir de algunos 

géneros que pensamos merecían especial atención. 

Pero, aunque quisimos sujetarnos a los géneros, no 

pudimos evitar la inclusión de algunos clásicos de 

nuestra historia fotográfica en un apartado. Por la 

misma extensión del lema delimitamos, con HuestTo 

editor invitado, un periodo: de finales de la década de 

los cincuenta del siglo XIX (cuando la fotografía 

impresa sobre papel iniciaba su expansión) a 1910 

(cuando, podríamos decir, termina el siglo que nos 

precedió). Entonces, Artul'O Aguilar realiza un análi­

sis sobre las imágenes y un primer desarl'OlIo del foto-

rreportaje gestado entre los viajeros. Por su lado, el 

investigador Ignacio Gutiérrez aborda en su texto a 

aquellos autores que desde la antropología trabajaron 

la imagen etnográfica, que es parte de un trabajo en 

proceso mucho más extenso. Por otro lado, para el 

caso de quien esto escribe, abordamos la escena cos­

tumbrista y al sujeto tipificado por la visión viajera; 

todo ello, de manera coincidente, para plantear, con 

los anteriores autores, cómo se ilustraron los viajes de 

la mirada extranjera. 

Hay que resaltru' que Alquimia sigue trabajan­

do con otros archivos los cuales, para este número, 

nos facilitaron varias imágenes. Mención especial 

mcrece el sorprendente archivo histórico de la Secre­

taría dc Salud el cual aquí invitamos a conocer. Con 

todo esto Alquimi.:'1 quiere seguir incidiendo sobre el 

pensamiento fotográfico. 

José Antonio Rodríguez 
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Fotorreporteros viajeros en México 

Arturo Aguijar Ochoa 

Sin duda una de las aportaciones más relevantes que luviCl'Oll los foló-

grafos viajeros en México, durante el siglo XIX, fue a partlr de los géneros, 

más que de los estilos. El l'cporlaje fue UIlO de ellos, el cual concebimos 110 

necesariamente en términos exclusivos de información gráfica de un 

hecho concreto y trascendental, sino también en el sentido de un reporte 

global sobre un país. Es decir, se incluyen como reportajes los que puedan 

darnos, por así decirlo, la anatomía interna de una nación. 

El reportaje de hecho aparece en los albores mismos de la folo-

grafia, aunque las primeras técnicas como los daguerrotipos o los am-

brot-ipos 110 cumplían uno de los requisitos fundamentales del género: la 

posibilidad de difundirlos masivamente. Las placas únicas, al carecer de 

negativos, SOI1 imágenes que no se podían copiar y por ende vender en 

gran escala. Todo ello cambiaría con el arribo de la fotografía en papel. 

Anónimo, f/'Uflvois Auoc/1. ell. 1870. Col. 
Muséc. Royal dc l'ArIllCc.lkuseltls, Bélgica. 

Es por eso que no consideramos a los daguerrotipos de la guerra entre Mé-

xico y los Estados Unidos en 1847 como fotografías de reportaje. Si bien es cierto 

que varias de éstas cumplen con las características del génel'O -como son las vis-

tas y escenas lomadas en las calles de Saltillo, los soldados americanos que pasean 

en esta ciudad, la tumba del oficial Henry Clay Junior-, 1 por el hecho mismo de 

haberse realizado en daguerrotipos 110 alcanzaron una difusión amplia. ¿Quiénes 

realmente conociel'On las imágenes?: sólo aquellos cercanos a los fológrafos o a las 

familias a quienes estaban destinadas. Lo mismo puede decirse del impactante 

daguerrotipo que registra la amputación de la pierna de un soldado mexicano por 

el doctor de origen belga, Pedro Vancter Linden, actualmente custodiado por la 

Fototeca del INAH en Pachuca. La falo, pese a ser ahora un documento histórico 

sumamente valioso, no tuvo el mismo valor en su época pues no fue conocida por 

la mayoría. 

El advenimiento del fol.orreportaje se da con la llegada de la fotografía en 

papel, a partir de los ai10s cincuenta del siglo XIX y cuando es descubierto el colo­

dión húmedo. A partir de éste se pueden obtener los positivos por contacto, ya sea 

en los papeles salados o en los \Jamados papeles albuminados, populares en todo el 

mundo desde 1851. En Europa, por ejemplo, dio paso a los primeros reportajes 

importanles. En Inglaterra sirvió para documentar la apel'htra del Palacio de Cris­

tal, inaugurado por la reina Victoria en 1855, y gran parte de los objetos que se 

7 



rr.II�is, Atiben. Sil! titulo. 1867. Col. Muséc Royal de I'Amu!c. Bmscllls, B(:1gica (cortesla 

Arturo Aguilur) 

Las numerosas batallas o COIl-

flictos internos, que eran dignos de 

atención, no ocuparon el  quehacer de 

los fotógrafos. Es mas, la Revolución 

de Ayutla ---<le 1853 a 1856 y que 

destituyó la ultima dictadura de Santa 

Anna-, o la Guerra de los Tres Años, 

que fueron el preludio de la In ter-

vención Francesa y el Segundo Im-

pedo, merecieron una crónica ilus-

trada, ya sea en hojas sueltas o 

álbumes, pero cn el viejo método de 

la litografía. Esto se debió, más que a 

inlel'cscs cOl11el'ciales, a la conciencia 

que tuvieron ciertos grupos de que 

eran acontecimientos decisivos para 

la evolución politica y social del país. 

El álbum que documentó la revolu-

ción de Ayutla, con varias de sus ba-

tallas, fue la Historia de In Revolución 

de M.exico contra la diclndllra de 

Sallla Alma, publicado en 1856. 

Esta carencia se explica en parte por-

que los fotógrllfos mexicanos o ex-

exhibieron es este recinlo como parte de la Exposi- tTanjcros establecidos en el país, no contaron con los 

ción Universal. El álbum de la misma constaba de dos medios para trasladarse al lugur de los hechos; ade-

volúmenes con 160 fotografías, tomadas y editadas más de que era sumamente peligroso o simplemente 

por P. H. Dclamotle con ayuda del colodión y obvia- no tmrierol1 la visión para rea.Ii:í' .. aJ· un reportaje gráfi-

mente ya en papel. 2 A la par muevos acontecimientos co que además sería incierto el comercializarlo, pues 

como la Guerra de Crimea, en 1855, acaparan la ¿a quién interesaban las batallas que sólo representa-

nlención del público, el cual conoce los sucesos gra- ban un signo ominoso para la patria? Esto 110 explica 

das a la folognl.fia en papel. por que, en cambio, no se fotografió la llegada de los 

¿Pero qué sucedió en México? Sabemos que emperadores Maximiliano y Carlola en 1864, como 

las técnicas de la fotografía en papel se conocieron si se documentó en lilografia.3 

dpidamente en estos l1i10S; incluso varios viajeros, Se necesitaba de una mirada de fuera, que 

como Claude Désiré Chamay y Pál Rosti, las USHIl luviern conciencia de lo que implicaba un reportaje, e 

para comercializar sus álbumes con lemas arqueoló- inyectara con ello Iluevos bríos a la fotografía mexi-

gicos o de vistas de ciudades, pero nada más; no hay cana. Esto se consiguió con la llegada del fotógrafo 

fotografías de sucesos importantes. frances Frallc;ois Aubert (1829- J 90 1) en el ailo de 
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1865. Este personaje representa una pieza clave para la 

historia dcl medio fotográfico en México pues, al m!lr­

gen de sus aportaciones en el reportaje, realiza una 

importante labor en el retrato, los tipos populares, el 

paisaje y los espacios interiores de la pareja imperial. 

Pero para que Aubert realizara el primer re-

portaje fotografico en Mexico sc nccesitaba de otro 

factor, más alla de una visión moderna de las cosas. 

Este ingrediente lo dio la caída del imperio, que am­

plió el foco de interés por parle de la comunidad ill-

ternaciollal sobre Méxko. Y no era para menos, el tan 

trágico suceso que culminó con el fusilamiento de 

Maximiliano, con sus generales Miguel Miramón y 

Tomas Mejía, involucraba n una de las potencias más 

importantes de ese entonces como lo era francia; y, 

sobre todo, a la figura de un principe europeo de SHIl-

gre real, nada menos que hermano del emperador de 

Austria. Si se hubiera fusilado a cualquier general 

mexicano, incluso al mismo pl'esidcnlejuarez, el su-

rran.;ois Aubcrt, (8",i5.'I ck· MlIxmlililmo. 1867. Col. Muséc Royul de 
I'Année, Bmsclas, Bélgica (cortes!a Arturo Aguilar) 

ceso hubiera pasado, l11e atrevo a suponer, casi COI1l- Campanas puestos después del fusilamiento; además 

pletamente desapercibido para el resto del mundo. de la carroza en que fue conducido el archiduque a 

FrallQOis Aube .. l, conciente de esta pl'Oyección su último destino,junto con una imagcn por demás 

internacional que alcanzó México en junio dc 1867, interesante: la del dibujo a lápiz del momento justo de 

realizó una serie de fotografías que tuvo como tema la inmolación, que se hizo para llenar ese hueco de la 

central la caída del Segundo Imperio en el cerro de crónica, pues esta comprobado que el gobierno no per-

las Campanas. Seguramente no fue el único que par- milió que se tomara este último momento. Y luego hls 

ticipó en estos hechos, pues en casi todas las coleccio- fotografías mas terribles, o que han levantado mayor 

nes se encuentran muchas imagenes sobre la tragedia conmoción: la camisa del emperador colgada de una 

con otras firmas, como las de Augusto Perail'c y vel1tana en la que se logra apreciar las manchas de 

Adrián Cordiglia, también franceses. sangre y los agujcl'Os producidos por las ball1s que le 

De todas, las mas importantes pertenecen a provocaron la muerte; y, desde luego, el cadáver de 

Aubert pues de él son las fotografías de la ciudad dc MnximiUano en su ataúd, después del primer embal-

Querétaro después del sitio; quizás a unos cuantos samamiento. De toda la serie quizás ésta sea la más 

días de que las fuerzas de Mariano Escobedo entraran impactan te, pues en ella aparece el cuerpo rígido con 

a la ciudad. En ellas se muestra una ciudad destruida el traje militar y el rostro pálido, sin el menor atisbo 

por el impacto de los cmiones; el barrio de San Sebas- de vida. Los ojos, por cierto prestados de una imagen 

tiñn en completa ruina; el convento de las Teresas y el religiosa, parecen mirar al vacío. Muchas de estas 

de las Capuchinas, donde estuvo cautivo el empera- imágenes se encuentran actualmente en el Museo de 

dor; los tres montículos de piedra en el cerro de las la Armada de Bruselas, Bélgica. 
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ELEGANTE 
Y e'paci,so gabinete fotografico. 
<ol/sln/ido MIl fodas I(ls !olldidoll!S II<WS(ll'¡(lS 
pam Imur TODA CLASE DE TRABAJOS 
FOTOGRÁFICOS sin defecto :llguno en Sl1S 
luces y sombras. 

Grandes y sin rival Cámaras 

CON L.l.S QUP. HACUIOS RETR.\'r8S DI!SD¡; ¡;L 
'CAMARo MÁS CHICO 

H .. \STA �;L Df: DOS AtETltoS EK CUADRO. 
En la mism:l fotografía se venden 

GBANDES VIS'l:'A."S 
TAMAÑO DE UN PLIEGO HBUM1NADO. 

COLiCCWN DH DCaD VISI!S, BU mus. 
y todo 10 conoerniente al arte 

PRECIOS EQUITATIVOS. 

l?riln.,,·" de Alonllo ... O._GUltlu.jualo. 
Mm'!Ín DII/wlde 1/ Comp. 

Anllncio ap:l!'ccido en Juan de In Torre, I Ustorin y dcscri¡xiól! 
del fCl'luc;m-i1 Ccnlr:11 McxiclIIlO, Imprenta de lsnucio Cum­

plido, 1888 

Como no se respetaban los derechos de autor, varias 

fucron copiadas por atTO fotógrafos; e incluso sospe-

chamos que el mismo Aubert copió algunas, como la 

imagen del chaleco y la levita de Maximiliano, lo 

mismo que la del pelotón de fusilamiento. Pel'O sin 

lugar a dudas será Aubert, el pl'imcl'O y único, hasta 

donde sabemos, ell comercializar fotográficamente el 

hecho de manera masiva. Lo que pocos meses después 

quedó demostrado en el siguiente anuncio que apal'e-

ció en El Siglo XIX: 

FOTOGRAFtA DE AUBERT y COMPAi\'IA, 

Segunda de San Francisco Núm. 7. EII eshl 

fotografía se hallaran en venta tas vistas 

históricas del sitio de Querétaro, retrato de 

Maximj[iuno muel'to y personajes históricos. 

Se reciben sllscl'ipcioncs y encargos COIl 

pago ade!uIl1ado.4 

La fecha de la noticia es del 4 de septiembre de 

1867; sorprcnde que ya para entonces Benito juárez 

se encontrara en la capilal. ¿Fue este álbum el que 

10 

llegada a Europa para dar cuenta del suceso?; segu­

ramente sí, pero las fotografías sueltas Ilegarian 

mucho antes, quizás antcs que terminara ese mes, 

Gracias a eIlas Manet pudo realizar sus famosos 

cuadros sobre el fusilamiento y algunos fotógrafos, 

como Alphonse Liébcrt, sufrirían las consecuencias 

por vender las fotografías. Este personaje en parl"icll-

lar fue condenado a dos meses de prisión y a pagar 

una multa de 200 francos, a pesar del argumento de 

que éstas no ofendían a la moral aunque desde luego 

sí podían afectar la imagen de Napoleón 111. 

No obstante la huella que había dejado el fusi-

lamiento de Maximiliano fue decisiva en la historia 

de la fotografía mexicana, pues era la primera vez 

que un suceso de enorme magnitud se conoda de 

manera masiva tanto al interior como al cxterior del 

país, Pasarán varios alias para que México vuelva a 

estar en la mira del interés Illundial y se produzca 

otro reportaje similar. 

Con la Republica Restaurada (1867-1876) y 

la larga noche del Porfil'iato (1876-191 1) la calma 

volvería al país paulatinamente; los hechos violentos 

que podían interesar al reportel'O escaseal'ian. Cuan-

do más se llegaría a fotografiar la ejecución de algun 

rebelde politico o bandolero de rcnombre, como el 

famoso Lozada o "Tigre de Alica" que asoló la región 

de Colima por los <llios setenta, y que no podía intere-

sal' más que a los mexicanos. 

No obstante algunos fológrafos viajeros, con 

poco tiempo de estancia en el país, explotan ciertos 

acontecimientos, para popularidad de la cámara, 

Existen desafortunadamente datos aislados para ar-

mar esta historia y todavía no ha merecido un estudio 

serio. Un ejemplo es la rica veta que ofrecen las vistas 

estereoseópicas del paisl pues es posible que éstas 

sean las primeras postales que se conocieran allende 

nuestras fronteras, con el sentido de registrar una 

crónica visual. 
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temas de luz que hasta hoy día han 

sido inventados", pone en venta en Maric f.:obinsol1 Wrig,hl, ¡\kxico. A HislO/yorils I'l'osress alld Dcvc/opmclIl ill OIW J-/Lllldred 
}·C.'lI"S, rilndclfia, Gcorgc Bttnic und SoI1S, 19 ¡ 1 

forma de álbum: "Los retratos de los 

principales asesinos del Sr. Haller, lo 

mismo que el retrato de otras víctimas y del niiio."S La pOl'firianas y éstas asimismo cooperaban en los 

venta de dicho álbum se ofrecia en la ferretería del proyectos. Esto es lógico si analizamos que los repor-

seilor Abraham Gallardo, en la antigua casa Dené, y tajes buscaban documentar los anhelos de 1110der-

en otros establecimientos. nidad de una élite que deseaba adquirir un rostro; lo 

¿Quiéncs eran estc scllor HaIlerl las otras víc- más semejante a su contraparte europea o de los 

timas, los asesinos y el misterioso nillo? Sin duda los Estados Unidos, en un lapso de tiempo lo mas corto 

personajes de un crimen atroz, que levantó curiosi- posible. El interés final era exaltar el régimen de Díaz 

dad en los habitantes de Guanajuato, y que Duhaldc y mostrar la mejor cara de la moneda sobre Mexico y 

fotografió a manera de reportaje. Seguramente el los mexicanos. No es raro, por eso, que en el apogeo 

acontecimiento cobró notoriedad por el descubri- de la época porfiriana se publiquen libros como 

miento de los ascsinos, pues sc les menciona en la Picturesqlle Mexjco o Mexjco. A Hjstoly of jls Pro-

venta del reportaje, y la consecuente condena que se gress fl11d DeveJopl1lenl in One HUlIdred Years; el 

les libró. Es una lástima que no tengamos algún ejem- primero editado en 1897 y el segundo de 191 l .  Li-

piar que haya llegado hasLa 110solros, pues se despe- bros, ahora olvidados por la historiografía moderna, 

jarían muchas dudas y completaríamos uno de estos pero que en el momelllo de su publicación constilu-

eslabones en la historia gráfica. Pcro nos pregun- ycron, al menos en los Estados Unidos, el mejor 

tamos si alcanzó realmente difusión el hecho o si m- rcportaje sobre nuestro país con una enorme circula-

plcmente se quedó en el ámbito local o, siendo muy ción. Profusamente ilustrados, en ellos aparecc el l'c-

optimistas, en el nacional. trato de varios de los prohombres de la política: los 

En cambio una visión de mayor alcance es la miembros del gabinete, los gobernadores, los jefes de 

que se hace a finales del Porfiriato por parte de re- las fuerzas armadas y por supuesto, el presidente 

porteros americanos, que tienen interés por docu- Porfirio Díaz, a quien se le seiialaba como devoto 

mentar los progresos de México; con esto, de la égida patriota, orgullo y gloria de su país, además de airas 

francesa pasamos a la presencia estadounidense. Esta epítetos por demás hiperbólicos. 

mirada, muy acorde con la filosofía positivista del Estos libros fueron realizados, para sorpresa 

momento, fue alentada por las mismas autoridades de muchos, por una de las primeras Illujeres repor-
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SUffiner W. Mattesoll en Ow:rltllld MOnlhJy, 5.111 Frallcisco, julio de 19 [O 

leras en el mundo, la norteamericana Marie Robinson 

Wright. Con escasos datos biográficos a nuestro al-

cance, sabemos que era hija de tina familia acomoda-

da y que recibió una educación esmerada lo que fi­

nalmente la llevó al estudio de la geografia y el perio-

dismo. Gracias a estos conocimientos, y al trabajo que 

realizaba para varios periódicos, pudo escribü' y do-

cUlllcntar los libros sobre México; adcmás de hacer la 

recopilación de imágenes fotográficas quc le sirvie­

ron para ilustrarlos. Este es el único punto en el que 

se aleja de un auténtico fotol'l'eportero, pues no era 

ella la que capturaba directamente las imágenes; sin 

cmbargo, sí fue ella quien tuvo la conceptualización 

del proyecto, la elección de lo que quería que se viera 

y finalmente el lono y el sustento ideológico de la 

imagen fotográfica. Porque, como veremos más ade­

lante, no es solamente lo que dice la imagen en si al 

espectador, sino la intención que se encuentra detrás 

de un pie de foto, de un argumento o del manejo de la 

imagen. 

Robinson Wright, en uno de sus prefacios, di-

ce que su interés por México surgió a partir de 1892 

cuando por primera vez visitó el país por encargo del 

periódico The New )'ol'k World, que la había cOl11i-

sionado a realizar un reportaje especial sobre Méxi-

12 

co. Hasta entonces el mas extenso 

e importante del periodismo mo-

derno que se hubiera hecho. Fue 

precisamente gracias a esta pri-

mera visita que la señora Robin-

son Wright se dio cuenta que el 

país que visitaba, tan grande y 

lleno de atractivos naturales y ar-

tísticos, necesitaba mucho más 

que un artículo. De esta manera, 

apostó por rescatar todos los as-

pectos políticos, sociales y cultura-

les del país en un gran libro; en 

éste se resaltal'Ía el desarrollo de la 

nación vecina, para ser observada -y leída- por un 

público originalmente anglófono. Este es el motivo 

por el que decide hacer su primer libro Pictllresqlle 

Mexico, y para ello realiza un segundo viaje en com-

pailía de su hija Ida Dent Wright que le sirvió como 

intérprete. Por lo que sei1ala en su crónica, sabemos 

que juntas, madre e hija, realizan un viaje por gran 

parte de la República, ya sea en tren, a caballo o 

cruzando ríos y lagos, en canoas y lanchas; "miles de 

millas por México para caplar la esencia del país", 

como 10 escribe la geógrafa y periodista. 

Suponemos que la señora Wright y su hija no 

recorrieron totalmente el pais, aunque visitaron casi 

todos los estados. Ninguna de las dos era fotógrafa lo 

que explica que dé los créditos de las ilustraciones a 

profesionales como Valleto y Compañia, Nicholas 

Winther y Schlaltman, todos ellos establecidos en 

México y con gran experiencia en comercializar imá-

genes fotográficas para un incipiente periodismo grá-

fico. 

Tanto Pictllresque Mexico como Mexico. A 

HistOly oi its Pl'Ogress son libros de reportaje exaltan-

te, donde campea el interés por dejar la mejor imagen 

de México. La escritora destaca el esfuerzo de los 



hombres públicos por construir un Mé­

xico moderno y por eso los cataloga co-

mo fieles servidores de su país y acen-

drados patriotas. Junto u este discurso 

de elogio se hace un recuento de las be­

llezas arquitectónicas, tanto coloniales 

como prehispánicas, y los sitios mas 

atractivos, valles, ríos, lagos, ctcetera, 

poniendo especial énfasis en los aspec­

tos modernos del país. Por eso se ilus-

tran los tendidos de vías ferroviarias, en 

especial aquellas que son un alarde de 

ingeniería; las oficinas de telégrafos, las 
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Johll KCIlllclh Turncr, IklrixJrolls Mexico. Chicll,&O. Churles 1·1. Kccr. 191 l. Col. Biblio­
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zonas mineras e industriales. Evidentemente, tanto al Waite realizaría un tTabajo fotográfico entre 1896 y 

gobierno mexicano como al estadounidense, convenía 

esta imagen positiva del país que fomentaria las 

inversiones en un país estable y encaminado decidi-

damente por la senda del progreso. 

Sin embargo, los libros de Wright no dejan de 

estar salpicados de una visión pintoresca y exótica de 

lo ll1exiC�lI1o. Es por eso que encontramos indígenas y 

gente del pueblo, más que como ciudadanos como 

tipos populares: desfilan tehuanas, mestizas yucate-

cas, vendedores de petates, charros, tlachiqueros, 

etcétera; colocando al mexicano aJ nivel de curiosidad 

de viajero desde y para la óptica gringa. 

También es curioso que un capítulo del pri-

mer libro lo dedique a lo que ella llama "Danuls del 

gabinete", que trata de Ins esposas de los ministros y 

la familia del pl'esidente Díaz. Dalia Carmen Romero 

Rubio, Amada Díaz de la Tol'I"'c y Luz Díaz1 le merecen 

los más exagerados y cursis elogios: adorables, bellas, 

exquisitas, radiantes, caritativas, adornos de cual-

quier sociedad, etcétera. Lo singular es que la visión 

femenina esté presente en este apartado, lo que nin-

gún otro viajero masculino tomarla en cuenta. 

Otros viajeros norteamericanos, estos si pro-

vistos de camara en mano, le seguidan a la sellara 

Wright en su interés por documentar a México. C.B. 

1913; Y a su vez Sumner W. Matteson relizaría un 

viaje, con el mismo fin, entre diciembre de 1906 y 

octubre de 1907. Ambos con ulla produccción proli-

fica en imágenes que originalmente sus autores 110 

concibirían como reportaje pero que, al darlas a pe-

l"iódicos o revistas que las comercializarían a gran 

escala, alcanzaron ese carácter. T�lI1to de Waite como 

de MaHesoll se publicarían imágenes en diarios 1101'-

teamericanos C0l110 el l..eslie's l-Veekly, Ovcl1ulId 

MOl1thlyo el Ncw York Her .. 11d. En todos estos repor� 

tajes se encontraría la misma visión entremezclada de 

admiración por el progreso que había alcanzado Me­

xico y el dejo de exotismo de su gente. 

Pero la visión idílic,1 del país se I'Olllperá pre-

cisal11ente en las postrimerías del Porfiriato y vel1dra 

del mismo país que había monlado un escenal'io per-

fccto. Será otro reportero estadounidense el que bus-

cará SegÍlIl sus propias palabras "dar al lector una 

correcta impresión de Oíaz y de su sistema político y 

económico". Pero sobre todo, y aquí viene ell'evés de 

la moneda, para demostrar la complicidad del gobier-

no estadounidense con Diaz para mantener la escla-

vil ud en nuestro país. El autor de este reportaje fue 

Johl1 Kenneth Turner ( 1878-1948) quien, en COI11-

puñía del mexicano litzaro GuHérrez de Lara, recorre 
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atravesando desiertos y monta-

ñas; viajc el cual realizaron a 

pie. También se cuenta con las 

escenas de las plantaciones, con 

los peones que asemejan, más 

que trabajadores, esclavos, los 

enganchadores, etcétera. 

Aunque hay quc aclarar que la 

mayoría de las imágenes no son 

Johll KI!i1llc!h Turnel', Mesones el! lil Cilld:ld de México, 1909. Col. llibliotcca Nacional, UNA..\I1 de la autoría de Turne ... Sor-

los puntos clave donde existía el atávico sistema esc1a-

vista en sus formas más horrorosas. Valle Nacional, la 

provincia de Yucatán y la Ciudad de México, son los 

lugares que visita Turner para desenmascarar la fa-

chada de perfección que se había levantado sobre el 

país. El reportaje de este viaje quedó plasmado en el li-

bro Bal'barolls Mexico, el cual empieza a publicarse 

en el periódico AllJCl'iClII1 MagazilJe, desde octubre de 

1909 6 

Sobra dccir quc tanto cl contcnido como I.as 

imügenes del libl'O, que por cierto circuló con pl'Oble-

mas en los Estados Unidos, causaron enorme impacto 

en los dos países por su dramático tono de denuncia. 

Sin duda las evidencias que da el autor para scflalar 

la explotación y pobreza cxtrema del pueblo mcxi-

cano, además de bajar del pedestal a Porfirio Díaz, 

contrasta evidentemente con las anteriores versiones 

sobre nuestl'O país que daban una imagen romántica 

y, pucdc dccirsc, hasta "bonita". No es extraflo que 

pOI' eso Francisco 1. Madero, al  conocer a Turner, le 

comentara a éste que su libro le había ayudado mu-

cho en la gestación del movimiento armado. 

A diferencia de los reportajes positivistas, en el 

libro de Turner no se cncuentran imágenes de obras 

públicas o de los héroes del gobierno, En la primcra 

edición dc Barbal'OllS Mexico encontramos, cn cam-

bio, las fotografías dcl cxilio dc los yaquis a Yucatán 

14 

prende que cn la edición de 

1 91 I todavía se usen fotos de 

Waite que, publicadas cn Bal'blll'OflS Mexico, adquie-

l'en u na n ucva cOllnotación con el pie de foto. Lo que 

originalmente era una imagen pintoresca de un agua-

dor, tinos vendedores de leña o un cargador, agobiados 

por el peso de su mercancía, toma un nuevo sentido 

cuando TUl'I1er pone el título de: l'Un trabajador me-

xicano es más barato que un caballo." 

Una imagen impactantc es la de los indios ya-

quis de Sonora que aparecen colgados de las ramas de 

los arboles; desgraciadamente mal tomada, fuera de 

C.L\. Waile, C.�rsadorcs de 1I1!lde/'.�, Ciudlld de México, 
e:!. 1905, publicado en Johl1 KCI111clh Turncr, IJilrb.1rOIlS 
Mexico. 1 9 !  l .  Col. I.Iiblioll!c.:l Nacional, UNAM 



Anónimo, publicado en 1k1/"b.1/VIIS Mexico, 1 9 1  l .  Col. Llibliok.-ca NacioJ1:ll, UNAI'v1 

foco y, al parecer, retocada, lo que pone en duda su 

veracidad. ¿Podemos estar seguros que esos esquele-

tos con las cabezas descarnadas SOI1, en verdad, los 

indios castigados por los hacendados y anticipo de las 

novelas de Bruno Tl'aven? 

Sin duda el fuerte contenido de la obra hace 

olvidar que las fotos posiblemente fueron manipula-

das a partir del texto. De hecho, las únicas que lomó 

el autor, según los créditos, son la de los mesones en la 

Ciudad de México, en donde aparecen los que él lla-

1 Vcase Rosa Cllsanova y O]¡vier Dcbroise, Sobre /tI slIpe/1i'cie brwli­
dll de un espejo, México, rondo de: Cultura J::conólllica, (Río de 
l.uz), 1 989. 

2 Gus MucDomtld, C:I1I/Cm, Viclol'itlll f:yewilflcss, l.ondrcs, B. T. 
Balsford LTD, 1979. 

3 Véase el c:l!rllogo de la exposición NI/ción de im[íscl1es. l.tl litosm­
fÍlI IIIcxict/l1l1 del siglo XIX, México, Museo Nacional dc Arte, ! 994. 
También el cat:i1ego Testimonios ilrtíslicos de 1111 episodio fugllz 
(1864-1867), México, Musco N:lciollul de Arte, 1 995. 

ma "los pobres de la ciudad", durmicndo en sórdidos 

y promíscuos cuartos envueltos en sus sarapes y sobre 

petates. 

Pese a todo, el libro de B¡l rbmnus Me.x.ico sig­

nificó el mejor I'eporlaje gráfico sobre el país a finales 

del Porfiriato. Se cerraba así el ciclo iniciado por un 

fotógrafo frances en 1 867, cuando también el foco de 

interes inlel'l1acional se centraba sobre México en 

momentos extremos. 

4 1.1 Siglo XIX, México, 4 de sephel1lbre dc 1867, p.3 

5 1-.1 Obscrwldor, Guamuuulo, 2 de enero de 1887, p.4; Y también E/ 
ObSCJWldol', Gmtnlljuato, 1 3  de junio de 1889,1'.4. 

6 John KCllncth Turner, JJtlrlxJrollS Mexico, Chicaso, Churtes H.Keer, 
t 9 1  l. Ull ejcmplar de est:l primen! edición, que es la única donde 
aparecen fOlegrarías, se cncucntra uctualmcnte en 1:1 �ibliotce:1 
Nacional de l:t U:"A,\I, en el Fondo licliadoro Valle. 
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Antropólogos y agrónomos viajeros. 
Una aproximación 

Ignacio Gutiérrez Ru valcaba 

Durante los años del Porfirialo la fotografia alcanzaría su mayoría de 

edad en México. Periodo éste en que se consolidat'Ía el género del 

retralo tanto en los estudios fotográficos de las ciudades, como en el 

ejercido por fológrafos trashumantes en c1 mcdio rural. El costUIll-

brismo y el paisaje tendrían su gran momento el cual oscilaría entre 

la visión pi.nloresca, la búsqueda de lo exótico y el genuino interés 

por lo cotidiano. 

En este mismo periodo, las sociedades indígenas de finales del 

siglo XIX Y de la primera década del x.'X se caracterizarían por su mar-

ginación social. El deseo profundo del Estado por trasformarlas e 

incorporarlas a la cultura nacional y hacer de sus tierras unidades de 

producción -con propietarios extranjeros- conformarían las direc� 

trices políticas y las acciones sobre este sector que ocupaba un por-
Anónimo, Mlljer I!flllI/f/ jUIIIO .'1 Jk'dros TtI/ilri:lI1, 
1897-98. Sinafo-INAl 1, lIl'un. de illv. 350900 

centajc muy alto de los habitantes de la nación. En 1893 el DÜll'io Ofi­

cial declaraba en un cstudio estadístico sobre la población que ésta se 

encontraba constituida por 1 1  395 712 habitantes, de los cuales 19 por ciento eran 

de origen europeo, el 43 por ciento mestizos y el 38 por ciento restante indígenas. l 

Durante estos a ilos, el indígena del norte y el maya en el sur se caracteri-

zan por su constante rebeldía y poca docilidad en defensa de sus tierras y cultura. 

Las incursiones de los apaches, las políticas de pacificación del indio yaqui, así 

como la guerra de castas de Yucatán, ocupan cspacios en los periódicos y pI'COCU-

pan de manera directa al presidentc quien, en informes ante cl congreso, sCliala 

los recursos dirigidos al denominado "problema indígena". Informa sobre los 

resultados de los enfrentamientos y las consecuencias sociales en los territorios 

que son teatro de los sucesos, así C0l110 las políticas emprendidas en los l11isl11os.2 

En Yucatán la guerra concluye en 1902 y el problema con los yaquis se 

prolonga a lo largo de la primera década del siglo xx de manera intermitente; 

hasta que el propio movimiento arl11ado de la Revolución Mcxicana la absorbe 

COmo parte de sus motivaciones locales. 

El indígena "pacífico", esto es, el indígena campcsino quc habita cn gran 

cantidad de comunidades en las Illontmias del cenlro del país, así COIllO el indíge� 
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l.con DigUCI, Ce,.. .. ,k! tI siem, de NfJyarit, 1896· 1898. Col. MIISI.:C de ¡'hmlllllCo "3n$ {cortesía Ar1cs de Mexu:cl 

na urbano, satisfacen las necesidades de servicio de 

las ciudades como vcndedOl'cs ambulantes, agua­

dores, carboneros, artesanos, etcétera. Ante los ojos 

del mestizo y de los descendientes de europeos, ellos 

son la encarnación del fanatismo religioso, malos 11'8-

bajadores y depositarios del alrllSO económico de las 

actividades rurales de la nución.3 

Pese a todo esto, algullos estudiosos mostraban 

interés por comprender la diversidad social y étnica 

del país motivarlos por la bllsqueda de soluciones al 

alraso. Su curiosidad se inscribía en el contexto de ¡.as 

nacientes ciencias antropológicas que, muy lenta­

mente, comenzaban a influir desde Europa al ll1cdio 

académico mexicano. 

Dcnlro de esle inlerés por la cullul'a. por parte 

de los mexicanislas de la época, la folografía loma un 

lug'u·. Ciertamente el uso dc este medio de registro se 

inició en México desde el mismo año en quc se dio n 

conocer el daguerrotipo, en 1 839; ya que EmRllucl 

18 

von Friedrichsthal hizo una serie de tomas de detalles 

arquitectónicos de Uxmal , Chichén IIZ1i e 17..3ma1.4 El 

registro arquitectónico dc ruinas preshispánicas fue 

lo que, durante muchos años, más preocupó a los ll1e­

xicanistas nacionales y e.xlrunjeros duranle In segun­

da mitad del siglo XlX.5 

Las sociedades indígcnas vivas dcl momcnto 

eran poco estudiadas, en tanlo México ern un ten'ito­

río pluriétnico y l11ultilingüistico donde rebeliones, 

guerras de caslas y la incomprensión políticn de los 

liberales y conservadores 11 este sector social, influían 

en el quehacer científico del mamen lo, 

Con la formación de la Sociedad Mexicana dc 

Geografía y Estadísticn 1 28 de abril de 1851- y 

la apalición de su boletín cómo medio de difusión, el 

estudio del mundo indígcna tienc apenas una peque­

ña atenciól1.6 Por iniciativ!I de esta sociedad se em­

prenden viajes de estudio donde la geografía física y 

humana se consider.tln a la par. Son de destacar los 



estudios emprendidos por Fernando 

Aldherre, Santiago Méndez y Anto­

nio GarcÍa Cubas; José Guadalupe 

Romero y José Francisco Velasco, 

por el uso de la fotografía en el re­

gistro de los tipos físicos en el medio 

natural y por l<ls fechas en que lo 

realizan (entre 1860--1870). 

Pese a estos antecedentes, es 

indudable que el momento en el que 

el interés por el conocimiento sobre 

los aspectos sociales, materiales y 

culturales de las sociedades indíge­

nas se consolida, conforme a las 

propias ciencias antropológicas, es 

cuando logra establecer sus métooos 

e intereses particulares. Es durante 

el Porfiri<lto en México, y a nivel in­

ternacional, cuando la antropología 

se fortalece con el impulso que se d<l 

a las ciencias a raíz del positivismo. 
Pedro Guerra, FlIIllilit/ I/wyll. ca, 1892, Sil1ufo-INAH, ntim. de inl/. 351008 

Otl'O acontecimiento que in­

cide en la atención por conocer la 

sociedad indígena viva, es la con me-

mOl'ación de los 400 aii.os del descubrimiento de 

América. En 1892 se organiza en España una gran 

exposición y el gobierno de Díaz comisiona a Francis­

co del Paso y Troncoso el arreglo de la participación 

de la delegación mexicana. Se envian cerca de 600 

fotografías de indigenas y mestizos que se convierten 

en el primer mapa etnográfico hecho a partir de la 

imagen.7 Sin embargo, la trascendencia de este evento 

queda sólo en un público muy reducido y fue hasta la 

celebración del XI Congreso de Amcric,lIlislas -el 

primero en celebrarse en un pais latinoamericano en 

1895- que se realiza una nueva exposición en el 

Museo Nacional; con un imp<lcto mayor en el país de­

bido a la promoción que se hace de éste en la prensa. 

Ello da lugar a la constitución del primer Departa­

mento de Antropología en el Musco. 

La participación de la fotografía en el evento 

fuc grande ya que contó con un tolal de 1 645 imá­

genes, de las cuales 478 se refieren a los t-ipos físicos; 

y algul10s aspectos culturales de los nahuas, pi mas, 

pápagos, yaquis, tarahumarRs, caras, huicholes, taras­

cas, zaques, totonacos, mixtecos, zapotecos, mayas, 

chales, lacandones, tzotziles, Izeltales, chichimecas y 

mestizos, entre 011'OS.8 Las 1 167 fotografías restantes 

son registros referentes a aspectos de la cultura mate­

rial como herramientas, tejidos y utensilios; así como 

animales, plantas, diversos elementos naturales como 

formaciones rocosas y panorámicas dc comunidades 

y rancherías.9 
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Es en este marco que Carl Lumhollz, León perspectiva del "estudio integral": la descripción 

Diguet� Fredenck SI11rr, Karl Kaerger, Fortunato Her- etnográfica, la antropologia fisica, la arqueología, la 

nlindez, Ricardo E. Cicero y Konrad T. Preuss elll- geografía física. etcétera. Por este motivo las fotogra-

prenden una serie de viajes de investigación --entre fías tienen un repertorio temático amplio donde se 

los nilos de 1 890 y 1 9 10- con distintos grupos indí- encuentran sitios arqueológicos, cerámica, campos de 

gcnas y componcntes sociales en diversas regiones del cultivo, casas habitación, tipos nsicos, danzas, paisa-

país; en ellos la práctica fotográfica jugó un papel im- jes, plantas, formacioncs ¡'ocosas, etcétera. 

portante. 

AJgunos de cstos invcs-

tigndores haccn la propia labor 

fotográfica y otros emprenden 

su trabajo junto a fotógrafos 

experimentados, como C.J-! . 

TayJor que acompailó en su 

segundo viaje a J..umhollz; Be-

dros Talarian, Charles B. Lang 

y Louis Grabic acompailaron a 

�/ , 

...L �_ =-��':"�\. 

.. ,- ­
. -

I . 
. �'.z. ... --

'.�---, -,--.. 

/ 
'. ' 

Stnrr; y Rafael Carda a los > ;. _1 ;j:;' 

señores Hernández y Cícero. 

Carl Lumholtz es qui-

zas el más conocido. Realizó 

un total de seis viajes de invcs-

ligación financiados por el 

Museo Americano de Historia 

Natural de la ciudad de Nueva 

York; estudios que fundamen-

talmente se centraron en los 

indígenas del noroeste mexi� 

cano, entre tamhumaras, tepe-

Imallos, caras, huicholes, pá- 1 
pagos, cocopas y yaquis. Los León Digllct,jr.JI"C1I p3f'C)1J IIU/ello/. 1896·1898. Col. MIISt.'c de t1lomme. Pnris (cortesía Aries de 

,\féx;co) 
¡,Iruscos y nahuas también 

fueron objeto de estudio ctno-

gráfico durHllte sus viajes, sin 

olvidar su interés por las relacioncs interétnicas¡ estu­

dios que se van a repetir en los demás viajeros. 10 

El trabajo fotográfico de Lumholtz refleja la 

lendencia de los investigadores que habían tenido 

contacto COIl Fr8nz 80ns y sus idens. Boas planteaba In 

20 

Durante sus viajes, Lumhollz l1evó COIllO equipo una 

cámara fotográfica de formato 8 X 10 pulgadas que, 

por el resultado en sus negativos, es c1al'O que le costó 

trabajo aprender su USOj aunque conforme fueron 

pasando los viHjes, la pericia la fue adquiriendo. En la 



travesía en que contó con los servicios del 

ingeniero CH. Taylor, se realizaron placas 

del mismo formato para las tomas de los 

sitios arqueológicos de la sierra de Chi-

huahua; así como para algunas imágcncs 

de los poblados y retratos de grupo de 

tarahumaras Y mestizos. [ 1 

LumhoItz divulgó sus imágenes en 

numerosas publicaciones; sin embargo, El 

México desconocido es su obra más desta-

elida y resulta interesante observar que ésta 

se escribió a partir de sus notas y, en cspe-

cial, de la información contenida cn las 

imágenes fotográficas y dibujos que const-i­

tuyen la columna vertebral del escrito. 

León Diguet fue un investigador 

que tambien compartió la visión del "es-

!-udio integral". Él llegó a México como 

químico industrial, contratado por la casa Cal'l l.ulllholtz, ·/:�r:IS(X)S, ell. 1898. D.R. e Museo Americano de Ilistoria Natural 

de Nueva York, fototccn INI 

Rothschild de París, para trabajar en la 

compailía minera de El Boleo, en Santa 

Rosalía, Baja California Sur. [ 2  muchos de sus trabajos. Por otra parte expuso sus 

Su gusto por la et'nografía y la historia los ad- imágenes con el objetivo no sólo de divulgar un Illun-

quirió durante su estancia en México, y su formación do diferente al frances, sino con la conciencia de que 

profesional en las ciencias naturales explica su atrac- lo exólico at'raeria el interés de los patTocinadores. 

ción por la botánica, la zoología y la geología. Esta di- La fotografía de Diguet aborda el retrato de los 

vcrsidad de intereses los aplica en las investigacioncs tipos físicos de los cochimíes, yaquis, caras, huicholes, 

que emprende por el país, en un total de seis viajes nahuas, tepehuas, otomíes y mestizos. Registra flora y 

que van dc 1893 a 1 9 1 3, patrocinadas por el Minis- fauna, sitios arqueológicos, pinturas rupestrcs, ccrámi-

tcrio de Instrucción Pública de Francia. [ 3  ca, cestería y tejidos, e n  u n  proceder metodológico sc-

Si bien su trabajo más sólido es el estudio de mejante al de Lumhollz. Son relevantes sus imágenes 

los huicholes que realiza entre 1 896 y 1 898 -casi sobre industrias tradicionales, donde fotografía proce-

coincidiendo en su estancia con Lumholtz-, son il1- sos completos del tejido de fibras, la explotación de los 

llovadoras sus investigaciones de carácter etnobotá- agaves y la elaboración de instrumentos musicales. 

nico. También hay que señalar sus estudios etnohistó- Diguet procedió tecnicamente con una cámara de fol'-

ricos en los que la indagación etnográfica es fUllda- mato de 4 X 5 pulgadas, y en menor cant'idad hizo 

mental para la comprensión del pasado. fotografías con una cámara de 8 X 1 0  pulgadas. La pri-

Para Diguel la fotografía es un apoyo IlIctodo- mera Ic permitió un proceso tecnico nuís fácil pues sus 

lógico en el l'egisll'O del dala; y como tal la incluyó en dimensiones le facilitaban la operación. 14 

2/ 



rn�dcrid: Slnrr (y Ik--dros TnIUnnn), l'obl:ulodc C¡'¡c;:¡Jul1IsIII'. O:.xncn, 1897-98. Sinnfo-INAH, núm. de illv. 430979 

Frcdcrick Starr en UIl inicio centra sus investigaciones 

en la antropología física y decide trabajar en un área 

que se extiende entre el ccntro y sureste de México y 

que consideró necesaria por la falta de estudios, ya 

que el noroesle indígena del país lo estudiaba Lum· 

hoItz. I S Las etnias visitadas por Starr fueron, entre 

otras, las de las otomies, tarascas, nahuas, mixtecos, 

triquis, zapotecos, tzeltales y chales. Para ello contó 

COI1 el apoyo de la Universidad de Chicago y el Musco 

Nacional de México. 

El trabajo lo realizó en cinco jamadas que van 

de diciembre de 1 895 a marZO de 1 90 l .  La primera 

la hi7..o solo y no la consideró COmo propiamente un 

viaje de investigación, sino más bien una exploración 

primaria para definir el plan de trabajo de las subse­

cuentes. 16 En la segunda, entre t 897 y 1 898, lo !lCOm­

palió el fotógrafo Bcdros Tallldan; cn la tCI'cera, de 

1899, contó con el fotógrafo Charles B. Laug y en las 

dos de 1 900 y 1 90 1 ,  el folágrafo es Louis Grabic. 1 7  

22 

Pese a que Starr señala sistemáticamente que el objeto 

de su estudio son los tipos físicos, la labor de sus fotó­

grafos va más allá, ya que los tres registran medios 

naturales, poblados, industrias tradicionales, tejidos, 

cerámica, arquitectura vernácula7 procedimientos de 

cOllstrución dc casas y camjnos, así como las labores 

de la tierra. Hay un particular cuidado en el registro 

de piezas arqueológicas que se conservan en las casns, 

e incluso se folografia un mapa colonial de la comu­

nidad oaxaqueila de Huilotepcc. 18 

Es claro que este proceder fotográfico lo or­

questa el propio Swrr y queda plasmado en su fllmo­

gr8p}¡ic Album, en el que se incluyen imágenes de 

Tntarian y Lang, Ln organización editorial inicia con 

la prescntación de las etnias visitadas, a partir de la 

ubicación de las poblaciones en su contexto natural, 

su urbanistica y habitación, para luego mostrar las 

actividades artesanales o distintivas de cada una de 

las comunidades; termina con una serie de retratos en 

los que se evidencian los rasgos físicos. 



frcdcrick St:lrr (y Ucdros Tatarian), "'!lIje/' J/!IJlve, Oaxaca, 1897-98. Sinafo-INAH, IllÍm. de illv. 430878-79 

Starr es el único de los viajcl'Os, hasta ahora mencio­

nados, que deja claro el proceder fotográfico al esta­

blecer que: "F'ueron tOI1H1d¡:¡s de 50 a 60 fotografí¡:¡s 

en cada tribu. Las fotografías fueron de cuatro clases: 

retratos de 5 X 7 pulgad¡:¡s, vistas cada persona de 

frente y de perfil. Negativos 5 X 8 pulgadas de cuerpo 

entero mostrando sus trajes, vida diaria y costumbres. 

Negativos de 8 X 10 pulgadas mostTando vistas." 1 9  

Karl Kaerger fue un agrónomo enviado a A­

mérica Latina por encargo del gobierno imperial de 

Alemania, entre 1 899 y 1900. Su larea consistía en 

realizar un conjunto de estudios de las potencialida­

des agrícolas, y de cultivo de productos tropicales de 

alta cOlllcrcÍ<¡lización, que las condiciones de cada 

país brindara, con el objeto de constituir programas 

de inversión y enviar colonos alemanes. 

La investigación se inició en Argentina y con­

tinuó por Chile, Pe!'ll y Ecuador, para concluirsc cn 

México. Se destacaban los rendimicntos, los costos de 

producción, las vías de acceso para la comercializa­

ción; y especialmente, las características de la mano 

de obra y la infraestructura en cada país y región 

para las empresas agrícolHs y ganHderas. Sobre Méxi­

co se describen las actividades agropecuarias destina­

das a la exportación, así como el ¡:¡basto interno. 

K¡:¡erger se intcresa por el henequén, el cacao, el taba­

co, el café, la vainilla, el caucho, la cochinilla, el añil y 

el algodón. El estudio del azúcar lo hace tomando en 

cuenta la producción por estados productores y lo 

mismo ocurre con cereales como el h·igo, la cebada, el 

maíz y el arroz. Concluye su estudio con la ganadería 

nortei'ia.20 

Durante su viaje Kaerger llevó consigo una 

cámara fotográfica de formato 4 X 5 pulg¡:¡das COIl la 

que registró campos de cultivo, ranchos, caminos, 

haciendas; procesos productivos como el del hene­

quén, el tabaco y la vainilla; medios de transporte, 

almacenamiento, etcétera. Lo más sobresaliente en 

23 



Rafael G:u'CÍ.l, GnIJ'C t.1c.- indios ocot'OtllS. 1903. Sinafo-INAII, mimo de in\'. 431004 

sus imágenes son los retratos de trabajadores, donde 

se mezclan meslizos e indígenas en sitios de labor o 

en horas de descanso. Sus falos fucl'On únicamente 

apoyo para sus Ilotas, ya quc nunca se han publicado 

y, probablemente, fueron usadas por el gobierno ale­

mán para el informe realizado por el agrónomo.21 

En 1903 el Museo Americano de Historia Na­

tural de Nueva York encomendó a los investigadores 

mexicanos Fortunato Hcrnández y Ricardo E. Cicero, 

un trabajo ctnogrMico sobre fiesLas y cultura material 

de los indios mayos-ocoronis; localizados estos en 

Sinaloa y muy cercanos a las conflictivas tierras de 

Sonora, durante los ailos de la guerra con los yaquis. 

El resultado fue un pequeño articulo acompailudo de 

diez fotografías rcalizadas por Rafael Garcia, donde 

es notable la frescura de las ill1{¡ genes que sólo se 

pudo lograr por la estrccha vinculación de los investi­

gadores y el fOlógrafo COI1 la comunidad de El �'uerle. 

Las fologrnfias se refieren a la vida cotidiana, 

los rituales de Semana Santa, las actividades agrope­

cuarias y la cultura matcrial. Rafael Garcia logra, 

también, reLratos de nitlos,jóvcnes, adultos y ancia-

24 

nos e imágenes sobre las actividades comerciales con 

los mcstiws. Utilizó para ello una cámara de formato 

5 X 7 pulgadas.22 

Por su parte Kal'i Preuss hace una investiga­

ción etnográfica entTe indios coras y huicholes para 

indagar los rituales en una porción de la sierra del 

Nayar, que Lumholtz calificó como habitada por in­

dios aeulLurados o mexicanizados. Preuss consideró 

esto como determinante para sus investigaciones y 

encontró H UIlOS indígenas con una cultura muy sóli­

da. 

Preuss viajó con una cámara de formato 4 X 5 

pulgadas para tener mayores facilidades en la opera­

ción fotográfica. Adcmás dc retratar tipos físicos, 

también hizo un registro muy amplio de danzas, es­

pacios rit-ualcs y de e1abortlciÓn de las jícaras decora­

das con chaquiras, donde pl'ccisamcnle idcntiJicó lo 

que él del10minó la aztcquización de los eoras y hui­

choles.23 

Se puede concluir que estos viajeros centraron 

sus intcreses en el medio I'ural mexicano fundamen­

talmente por lo diverso y complejo de su composi-



ción; el uso de la fotografía fue parle esencial de su 

trabajo como recurso metodológico y un registro tes� 

timonial por lo que, ante todo, la imagen es conside� 

rada como el registro del dato antes que como una 

propuesta estética. Es importante mencionar que la 

mayor parte de las consideraciones vertidas en los 

escritos de estos científicos, evidencian la situación 

miserable de los indígenas. Ellos estan convencidos de 

la necesidad de incorporarlos a un proyecto de na-

ción que los haga salir de su atraso, lo que les parecía 

lamentable. 

Rafael Carda, Ocorolli, 1903. Sinafo�INAH, 
n(lm. de in\.'. 431005 

1 Dill/jo Ollá'!!, México, 2 ¡ de oclubre de 1893, p. 1 2. 

2Parél la locali"4'1c1ÓIl de In prescllc1n indígena cn la prenSil capitalina 
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ln SiSlo XIX, México, 1 7  dc febrcro de 1891.  
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Nacional, 1895. 

90e Alfollso L.J-!crrer¡¡ véase, entre O!!"DS, el Ca/tiloso de 111 cO!t.X.'ciÓII 
de reptiles y b.'I/mcios del Musco NI/dol/u/, Mexico, Imprellt�1 del 
Museo Nacional, 1895. 

IOJesús Jliuregui y ,\1:tl"io J.:. Váz'1uc�., C¡¡rl 1,lIlIIlIo/lz. MOII/lIJ;u.'I. 
dI/endes, lldivinos ... , México, lNI, (J.:aices), 1996. 

1 1Carl l..umholtz, UI/knoll'n Mc_üco. vol. 1 ,  Nueva York, Charles 
Scribner's Sons, 1904. 

12JcS lls Jliuregui, "La antropología de Diguet sobrc el occidente de 
M.cxico" ell /'or lierr:lS occidellfllJes: clllrt: sic/"I":ls y b.1/"1":1I1CIIS, Mé­
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véllsc I'I"Cdel"ick Sturr, In fl/dÍlIfI i\1cxico, fl mll"nllivc of /mve./ .'IlId 
IlIbol", Chica,go, Forbes $; Compal1y, 1908. 

lGrrederick Starl", fndi:III.'i of Soll//¡cm Mcxico: An J:flllloSrE/pl1ic 
Album, Chicago, 1899, p. 7. 

17rl"edcrick St:Lrr, En el i\1e..:ico indio. op. cil., pp. 29-30. 
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1':il Rosli, Iilbum Ft3.uyképi-CyiijteméIlY y 1'I¡./mmwlco, 1856·58. Col. rolotee:! 
del AccIVO llistórico Diplomático. s in:. 

P á l  R o s t i  

Como resultado de su \'iaje por Estados Unidos, Cuba, Vene­

zuela y México, enlrc los mlOS de 1857 y 1858, Pál Rosli dejó 

una doble obra: por uma parte, inleresanles impresos conte­

niendo exlrnordinnrias observaciones guindas por ulla tesis 

!!Obre In relación entre independencia y prosreso yu que 

desde su punto de vistn, Iras In CQnsecución de la Indc¡x:n­

dencia. Mexico no hnbw experimentado un desarrollo armó­

nico. Oc mi forma. el! sus 1\ 'emoroJS de UIJ viaje por Améric:J. 
en In cunJ Mexico ocupa la mayor p:uie de la obro -aunque 

rest.:t por Irndllcirsc y que g.rncias a Josune Dorronsoro la 

conocernos p..1rcinlmcnle-, se ocupa de n,,'Sislrar cómo cm 

In sociedad, el patrimonio social y cultuntl. el enlomo 

geopolílico ele las naciones cilad.'lS. Olro estudio. Vii em/et,:­

ke7.etek Amerik¡íból (Sobre /tI pobl:JcióII illdigenll de Améri­
C.1. IS61). le valió su ingreso el 22 de diciembre de 1 862 n 

In Academia de Ciencias IliulS'lra. Por otra, el producto de 

111m singular mimoo fotográfica de In cual conocemos un 

Álbum ( 1  de noviembre de 1858) conteniendo cuarenta y 
una folografius t"Cali"..udas en colodión humedo de gl1l11 ta­

l11ailo y que Rasti, a su 1"CgI'CSO a t:uropa, reg.'l.laria ulla copia 

a Humboldt. Actunll11cnte éstc se cncuentra locllli".;:ldo en la 
Bibliotcca Nnciomll Szcchcnyi dc I ltllls,ría. En México existe 
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una Colección de fotografías de Pal Rosti cn la Sccretnrin de 

Relaciones t:xtcriores de México. 

Pál Rosli considemb.l la fOlografia como el medio 

más efiea". para difundir el conocimiento ti lraves de claras 

imágencs como las rcnliY..adas sobre México el cual� entre 

agosto de 1857 y l11art.o de J 858. oscilab:t entre regímcnes 

conservadores y liberales. Su trabajo fotográfico sed la 

continuación de 111 obro descriptiva y p;:¡isaj istn. con inten­

cioncs científicas. que sobre este pais inllugumron John 

L10yd Stephcns y el Harón \'011 rriedrichsth.:tl .:t principios 

de la docllda de los afias cuarenta. Rosti registra su recorri­

do por Pnchuca. Verncruz, Orizaba, las ruinas de Palenque 

y Xochi�llco. la Ciudad de México }' sus alrededores; las 

característicns del paisaje, In flora. la faulla, las fiestas. las 

costumbres, las creencias religiosas. la gastr0l101l1la. la po­

blación y la estratificación étnica, así como distintos aspec· 

tos de la arquitectura mexicana. 

l:ntre l:as fotografías al colodión humedo, destacan 

las siguicntes: /":¡So dd jm'din IJordll, RIIUIllS del teoclllli llZ-
1t'C.1 Xoe/I/állca. IlIdo este; Cilldtld millem de PtlCJILlC(I e Igle­

sin de ItI S:lIIIISil1l!1, entre otras. 

Jesús Nieto SolcJo 



WiIlium 11. Juckson, Sin líllllo, 1883-84, Sin:lfo-INAI-I, mUllo de inv. 428690 

W i l l i a m  H e n r y ] a c k s o n  

Durante aquellos años viajaba tanto como de costumbre 

pero, en gcncf'3l. con mucha mayor comodidad. En 1881  
obtuve m i  primer trabajo en 

un Chihuahua o "'pelón mc.xicano". Aunque a Clarencc no le 

hizo muy feliz el perro calvo quc IIt!vc a casa en mi bolsillo. 

El quería un perro peludo 

los ferrocarriles, con la 

comp!lñia dc Denver y Río 

Gntnde (nullca supe si las 

carlas de Jay Gould fueron 

IThe W. H. Jackson PhotoID'anh & Pnblishin[ eo.1 
normal; y para remediar mi 

mal lino, cambió el diminuto 

perro por UII burro adulto. 

en parle rcsponsables de ello); y no sólo viajaba yo ti lo 

largo de loda la ruta principal, sino frecuentemente tam­

bién en el carro presidencial. Desde entonces, pasaba ca­

da vel'Hno cn las vías, en UIlO u otro camino, usualmente 

en un vusón pl'ivado, adeclwdamcnle equipado desde el 

cual'to obscuro a la recámura. No pocas veces IIlC era posi­

blc llevar a la familia conllliso, y en una ocnsión mi madrc 

vino del este n visitarnos por UI1 mes. t:JIa lenía por aquel 

enlonces más de setenla a ilos; no obstante se mantenin en 

la plataforma de obsen'ación, lan nlenlamcnle como SllS 

nietos. 

En 1 883. después de folosrnfiar el Gran Cm-Ión del 

Colorndo, hice mi primer viaje más allá de la frontero. ini­

cialmente pam hacer algunos Irnbajos del Ferrocarril Cen­

tral Mcxicnno principalmente. RCSrcsé al ailo sÍ$uiente pnm 

fotografiar, y de paso escalar, el l'opocatépetl, que constituia 

con mucho, el pico más alto que hubiese escalado. Pero no es 

el recuerdo de nquella nevada Illont:ula de los aztecas el que 

prevalece ahora, es el regalo que le traje a mi pcqlleilo hijo, 

Clarence no tenía más de sie-

le u ocho ¡U10S por aquel entonces; pero desde ese momento, 

110 volví a preocuparme mucho sobre el dia en que él tllviera 

que enfrentarse al fria mundo por si mismo. 

Con el tiempo mis fotogmfías, para la compnñía 

Dcnver y Río Gralldc, rcdituarian grandes dividendos. Otrns 

cm presas de cJ:lminos férreos me pcdínl1 fotog,mfi11r sus ru­

las. entre las cuales podía elegir MIO con all0. Los hoteles 00-
melli' .. arían a comprender el \'alor de dar publicidad a sus 

atmcciones escenicas; )' entre 1885 y 1892 cargué con mi 

C3mnnt a cada rincón de la tierr.! h:lsla el Can3dU. En los vc­

mnos cubrill territorios como Gnsp;::, Yellowstonc, Colorado. 

el nortc de Nueva York y los Montes Blancos. Después de la 

temporada fria, me encontraba ocupado ya fuese en Mcx-ico 

o California, Luisiana o tloridn. Y, como disfnllaba viajar 

elida vcz mis conforme envejecía, esa cm una vida plenn­

mente satisfactoria. 
Willialll 11. Jackson, Time I:xposure. 771e Autobiograplly of 

\.Villimn Hellly .l:lcksotl. Albuquerque. University 01' Ncw 

Mcxico Prcss, 1 986. rl'raducción Cluudia Negrete). 
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No. 1065. l..nqulsltlon oí S¡,n Dumingo, Clt.y of Mo:xIOO. 

Benjmnin KilbUI"tl, PllIZ!I de 5:1/110 /Jomill,go, 1873. Col. Bibliotcc:1 de t:l Cok.'gio de México (cortesía Cina Rodríguez) 

B e nj a m i  n W .  K i  1 b u  r n  

Tms IIchnimr las 162 vistas estcl'ooscópicas tomadas en Mexi­

co por Bcnjmnin W. KilburIl, durante el mes dc febrcro 1 873, 
E. L. Wilson escl'ibió pam 711c P/¡iltldelphiu Photosrapher: 

Oc vislllS de tan pirl1orescos sujetos que pen­

sIlbamos sólo EgiplO teudria . . .  Nos parece que 

viencn de un país del cual uuuca oimos antes, y 

que ahora es exhumado por vcz primenl por la 

cámaJ"a. 

Tal fue el impacto creado por la serie que se puso a la 

venta en julio del mismo mio y fue altamente recomendada 

pnra ser adquirida ¡XlI' los lectores de esa publicación. 

l3enjum in,junto con su hcrllluno Edward, habian 

fundado en 1865 en su natal Ullleton, New Hampshire, la 

Kilbul'll Bl'Ot}¡crs S/ercoscopic V¡"cw Comp:lI1y. Su produc­

ción, en un principio dirigida al lurismo local, muy pronto 

comenzó a diversificarsc. I3cnjnmin vislumbró las inmensas 

posibilidades del medio y emprcndió ulla estrategia para 

hacer de su comp':lIiíil una dc las mcjm'cs del ramo. Sus pri­

meros viajes los hizo en su país, aprovechando las redes fe­

rroviarias que ya para enlOllces cruzaban sus lerritorios. 

Montado en ese tren, y sin duda ittraído por In propaganda 

del Ferrocarril MexiCano que sin más lo anunciaba como "el 

ferrocarril l1lás bonito del mundo", Benjamin se embarcó de 

Nueva York a Veracruz y en el puerto emprendió su viaje 

hacia lo dcsconocido. 

A difcrencia de sus <lntecesores, Benjamin registró la 

vida contemporánea de los mexicanos y no sólo sus aspectos 

histó]'icos. De la serie se tienen idenlificadas 84 vistas que 

ilustran cl:lralllcnte su p:trlicular manera de aborda!' H los 

sujetos y su entorno, sin olvidar el juego de planos, necesario 

para la Iridilllensionalidtld estcreoscópic'l .  Dest:lca t,¡mbién 

la organiz,1ción misma de la serie. Contmria a la secuencia 

de su propio viaje, Benjamin editó su serie comenzando en el 

centro mismo de la capital y con ello tmllbien marcó una di­

ferencia. Kilburll se planteó ubicar los cuatro puntos cm'di-
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11:lIes de la ciudad desde la Academia de San Carlos y no 11 

partir de la CatedrHI, como lo que hiciera Chamay y poste-

1'i0J"lllcntc )Hckson. Este recurso lo repite al inicio de cada 

nueva secuencia, haciendo de la serie una narración conse­

cuente con cada l'ccOlTido cmprendido, enlazando cada lo­

ma ell Ulla forma pal'ticular de ver. 

Sin embargo, Benjamin W. Kilburn no es un autor 

que deba ser analizado por los aportes estéticos de su obra. Al 

igual que olros fotógrafos dedicados a la estercoscopia, su 

trascendencia radica en los a1c:mccs del medio, dclcnni­

nantes en In visualización de personajcs y escenarios entre 

un pL'lbJico masivo. Es curioso que durante los 45 HIlOS de 

existencia de la J(jJbum Co., que hizo de LiIIletol1 "!a capita! 

mundial de [a eslel'coscopia", su serie mexicana no huya sido 

renovada. Pudiera pensarse que los escenarios de su record­

do permanccieron inalterables y que por lo tanto no fue ne­

cesario !a ,'enovación de las vistas, pero tms el boom fen-oca­

n·ilero del Porfiriato ¿por que no se cubrieron otras rutas? 

Evidentemente no fue necesario. El exito de la serie radicó en 

su jusln aproximación hacia un complejo y sOlvrendente en­

torno que a parlir de enlonces comenzó a percibirse como 

"mcxicuno". En 162 1011111S, Kilburll sintetizó y definió un 

concepto que, aunque cambiante en el tiempo, en esencia 110 

lo es. Al delinear el imnginario colectivo de '"lo lIIexicano", la 

serie también trasciende lo cstrictamente doculllcntal y está 

abierta a otro tipo de análisis que deje de considerar a la este­

reoscopía como un vulgar divertimento de �llón y cuyos edi­

tores fueron más que !¡¡¡biles comerciantes. 

Cilla Rodríguez Hermindez· 

*LIl llutora h;1 hecho un seguimiento de la serie mexicnna de Benjn­
minW. Kilburn n pllrtir de un proyecto de colaoonlCión de In rotoleen 

Nacional de! 11':"11 Y del Muscum ofNcw Mexico. Agradece al rideico­
miso pa!"ll lu Cultum México-USA el patrocinio de la investigación 
pura un catálogo de las vistas, así como 11 Tom Soll1hall po!"compartir 
generosamente infonnacióll al respecto, 



Alfred y AI\l1C MauclslllY, tlC:lPlIlc(), IIIItI iIlSI:1I11,JIIC:1 desde 1:. cllbicrlfl, 1893, publicndu en ti Glimpsc :lI GIIt,'�mlll:" 1 899. Col. Bibliolcc:1 

N:ldolllll ,  UNAM 

A l f r e d  P e r s i v a l  M a u d s l a y 

Nuestro barco, el "San Juan", pel1enecia a In racific Mllil 

Ste:unship Comp:lI1y cuyn nlta corna desde San Francisco a 
Pa.nanui 1. .. 1 1.00 primeros dias del viaje iueron lo suficiente· 
mente grises y aburridos como para incidir en el ánimo de 
cualquiera, pero cuando estuvimos 200 millas al Ilone de 
Cnoo S.'m tUC.1S, los obscuros nulxlrrones se disiJX1ron, 
immlpiendo d sol en todn su gloria. 

Pronto estllvunos ante la \�sta de las sombras PfO)'oc· 
tadas por el pie de las montarlas de la costa mexicana. Micn· 

Iros l1llvcg.ib.1mos lentumenle huciu los trópiCClSt aqllellas 
perdian su aridez, tornándose !"e\'cstidas L"úll una cada vez 

m(ls rica vcgctnción. pobllld.lS con plátanos; picos voldnicos 
irrumpiendo de los mllc izos monlaliosos; y de estos. tilia 

guinlrl.lda de hUlllo se 1llC'1'.claba lállg,uidumente con L1. bris.'1. 
[11 la noche del siete de diciembre (de 18931, arriba­

mos ni pueno de Aeapulco. Nos ndenlnllnas en su hennosa 
bahin, a Inwes de un tonuoso canal cntrc alias acantilados. 
guiados sólo por la tenue luz colocada sobre la parte supe­
rior de una roca. 1:1 mur era ele Ullll maravillosa belleza. con 
destellos fosforescentes, nninlllelo por peces iluminados y 

delfines nadando de Ull Indo (l otro, que dejaban estelas de 
luz Iras dI! si. A tl1lvés de este mar de plata líquida lIeSnlllOS 
al fondeadero, cerca dd pueblo. Conforme 110S acercábamos 
u la orilln larsas y angostas canoas iluminadas por grnndes 

antorchns hechas de pino, tripuladas JXlr muclulchos del co· 
lor de la cHooa . sllieron de b oscuridad;, y untes ete que se 

lir.lsc el ancla, el barco fue rodendo por una hilem de boles 
vivanderos lIellos de fruta. \'egetnles y ollas, presididas por 
curtidos hombres y mujeres mexicanos. 

t:ra una bonitn y dh'enida escena. y conformc !LIS 

mujeres de los ootes y sus intenciones contrabandisticas fue· 
ron del conocillliento ele la tripulación del barco, un vivaz 

juego de ncsociaciones., en cxtraú", jerga entre CSJX1flOl e 
inglés.. COIllCI17--Ó inmediatamente; y continuó. hasta donde se, 

toda la noche. }':sla fue bastante n¡idosa, volviéndose bastante 
desagrod.1ble por el (lrrioo de g.igantescas cargas de carbón 
tral1spon:ldns por pintorescos demonios: pcqueflos negros 
vcstidos con sucias rop..1S blancas, quienes portando lIamean­

tes anlorclms. se p.:lsaron tocl!l lu noche pl'Oveyéndonos de 
c:l rlx)n y lIemindonos de poh'O. Cuando el sol salió a la marm· 
na siguiente el c..1101· cra excesivo, y como el pueblo en si 

miSlllo se vda poco atractivo, y ti pe5.1r de CJue los al.rcdt.'dorcs 
eran hermosos a 1:1 visla éstos sugeriall mal3li3. No inlenla­
mos lxljnr (l lierm tinne, ¡Isi CJue nos conlenl:nnos observan­
do 11 los vendedores de fruta .. 
Anne Maudsluy y Alfred Persival Maudslay, A Glimp!iC al 
GUlIlemIlJ:I, l.ondres,John Murmy, 1899. (I'raducción Clau· 
dia Negrete). 
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lJ6ire Chrlrlllly, Sil/ lIIulo, 1858-60. Sitmfo-1NAII, I1UI11. de inv. 426352 

D é s i r é C h a r n a y  

El dí!!. de mercado se ve en ella II!!. pl!l.za de Tul!¡J a las ma­

más, gr.lV� lentas y pálidas, I1collllufmdas de sus hijas cu­

riosas. pasando y rep.1S<lIldo por deltUlle de los pobres reven­

dedores indios, los cuales les prcsenhUl sus naranjas. chayo­

les. higos. melocotones. higos chumbos encarnados y blan­

cos. y pimientos (chilli) cil! todas formas, colores y guslos, 

desde el dulce hnsln el picante rubioso. 

A un lado se ven 1ll.rg¡tS filas de vendedores de frutos 

y al otro los de cacharros, cayetes, ollas y malcayetes. es de­

cir, platos, copas, c.acerolas y urnas de formas antiguas. Allí 

también acuden los carniceros ambulantes, las tortilleras y 

los vendedores de s,allos ingleses: indios e indias, otomies 

mcr.clados de chichimccos., vestidos con trajes mídas, que 

l'Cprcscllttlll lodos los lipos del universo, desde el egipcio de 

pel'fil duro hllstu el cnlmuco de lineas sunves e indeciSlls. 

Al pie de llllO dc los grandes fresnos que dan SOI1l­

bra a la pinza y en el que hay instaladas unas cocinas primi­

tivas, se agolpa ILnu comp:lc1a muchedumbre de consumi­

dores que, pueslos en cuclillas, se I'egalan por la módica su-
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Uta de seis y diez cuarlos con abundantes rociones de frijoles 

negros S.'l7.onados con pimiento, enomles tro-l.OS de cerdo 

asado, o un suntuoso mole de JlIloyaJote(sicJ, exquisito gui· 

Slldo de pavo COII pimiento y simiente de sésamo. 

La mayona de las \'endedorns, con el seno desnudo y 

rodeadas por todas pal1es de chiquillos. dcjan n las criaturas 

el cuidudo de buscar el seno matenlO sin preocuparse de los 

parroquianos ni de los trnnseunles. Algunos lipos me llaman 

la atención por su pureza y en espccinJ las lIIuchachas, esbel­

tas, arrqymlcs, de ojos negros, abundante cabellera y redon­

do cuello adornado de collares de piedras y llbalorios; ni 

contcmplarlns pareceme enconlranlle rodeado de esa ra7 ... 1, 
t:1n grande en otro tiempo, y retrotrayendome a mil ailos de 

fecha, creo vivir en medio de cs.1 nación tan justamenle céle­

bre cuyas ruil1!l.s venSo 11 estudiar. 

Désiré Charnay, "¡\''¡s descubrimientos en Mexico y en In 

Alllédctl Central''t en América pinloresca. Descripción de 

viojes [jI IIIICI'O colllinClllc, Barcelona, Montancr y Simón, 

editores, 1 884. 



Gove & North. I'/W'.lI de Amllls, México, 16 de scpliembre de /883. Sinafo-INAII, 11(1111. de inv. 456675 

G o v e  & N o r t h  

La firllla Cave & North ilustra una fOfma IllÚS de abordar la 

fotografia hecha por extranjeros dc pliSO por nueslro país. 

Su estudio en la Ciudad de México, que orgullosamcllte lle­

vaba el nombre de Fotografía Americana, caraclerizaba el 

espíritu emprendedor. dedicado y capitalista de nuestros 

vecinos del norte. Ubicado en la calle de 

Con esa trayectoria, no es extraiio que la primera referencia 

hemerognifica de Cave en lIuestro país est": involucrada COI1 

la producción de fCl'rolipos (UI Ptl/rltl de México, enero I G 
de 1883). En sociedad con 011'0 fotógrafo de nombre Love­

wucll, Gove anUllcia haber llegado a la capilnl con ulla "ctÍ-

mara de patente" que puede hacer desde 

G�N 
o{].foto�rnfill . ::\mrritiluilD. 
1'. E. NORTH, SUCESORES. 

CAlL( OU UPIRITU UNtO, Ne. 1, 

Espíritu Santo número 7 (hoy Isabel la 

Católica), el local sirvió para que ambos 

fotógrafos cubrieran los dos aspectos más 

rentables de la fotografia, el I'eh'ato y Ins vis­

tas del fCI'I'ocarril. MKXICO 

"ulla Icopia] hnsta 288 :Oitllll!llltcs' n la vez. 

Afirmaba también hacer retratos completos 

"en diez minutos", por lo que sus clientes no 

tenian que esperar por sus copias "dos o 

Ires días", como hnsta Clllonces lo hacínn. Se 

desconoce la producción de ferrotipos I1c­

clw por Cove, 

La sociedad eshlbn integradn por 

Olis M . . C.ove y t: t:. North de quien tenemos 

muy pocos dalas, Sin embargo, una sem­

blam:a de lu tlclividnd de Cave 110S puede 

"<l b.« toda c\uc de tr.b&jOll ("t ..... ,,-¡\ftco.. "iWOI de <'UU. de! 1"";011, J""llnu, jl""t ... rtc 

dar una ide�1 de la movilidad, tanto en kilomelraje COIllO en 

descmpeí1.o, que había nlcanztldo el fotógrafo viajero de In 

octava década del siglo XIX. 

Originario de Bastan, MnssachusetlS, hacia t873 
Covc trabajubn panl la firmH Wing & Allen en un estudio de 

Sacramento, Californin, La finn,l correspondía 11 los nom­

bres de SimOI1 Wing y Bcl1l1ct C. Allen que operaba, 11 mllne­

ra de fmnquicia, en la utilización dc una c:ílllnra múltiple de 

ferrolipos. Est:! c:ímara, patcntada en 1 863 por Wing cuan­

do era fotógrafo en Baston, era capaz de tonHiI' hnsla G 1 6  
ferrotipos de 1/2 pulgada por Indo y dio ol'igen al formalo 

gem. Seguramente por las habilidades de Gove, de 1 876 n 

1878, el r.!Studio de $acralllcnlo clllllbió su Ilombre n Cave & 
AlIen, el cllal a su vez se convirtió en una especie de fran­

quicia, con ulla sucursal en Sidney, Austrulia, activa entre 

1 880- 1 885. 

Todavin no es muy c1nro cómo es 

que Gove se asoció con Norll1 y cómo de In 

ferrolipia pasó a la fotografia de exteriores; suponemos que 

Sil cap�. cidad de tmbajo llenó un espacio ávido de vistns qlle 

lo mismo se vendían por sep�lrado que servínn pam ser co­

piadas y reproducidas en distintas publiCllciones. La sociednd 

Covr.! & North reali:r..ó lomns del f'cl'rocnrril Mexicano y del 

Central, de eventos oficiales y de la vida social del Porfirialo. 

Contaba con UIl cntálogo lIIuy completo de vistas de los prin­

cipales estados de In Repllblica, al igua l  que con numcrosos 

retratos de "tipos mcxicanos" tomados tanto en estudio COIllO 
en r.!xteriorr.!s. No obstante su numerosa y significativa pro­

ducción, la finna Cave & North apenas comicnza a ser 

rcconocidll dentro de [:¡ histoRiografía de [:¡ foto mexicana, 

Cilla Rodríguez I lermíndez· 

'1�'1 I1Ulor,l asr:tdcce 11 los hisloriadllres t'cler !:. 1'IIIIl1quisl de Arc",la, 
California, !:.t:.UlI. y M:lrccl Clcn S:IÍlcr dc IJI'iSbiIllC, Aus1ralia, tos 
dlllos proporcionados sobre ta 1rayccloria del fOlógrafo ulis 1\ t. Gove. 
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Vamos a México 

José An tonio Rodríguez 

Una particular historia, detrás de la hislOl;a 

aparente de la fotografía en México, se va a 

dar a lo largo de décadas. Una historia un 

lanto no dicha en sus l11otivacion� pero no 

por ello alejada de la exlraileza y de lo te­

rrible. Un quehacer que parte de tUl ill�­

nano que es desanullado, construido meti-

culosamenle, hasta provocar una apropia­

ción natural. Un imaginario que en mucho 

va a edificar las visiones preestablecidas 

sobre toda una nación. Una visión moldea-

da a imagen y deseo de quien tuvo el poder 

unilateral de poseer una camara. Una vi­

Compañia la Kochester. C:Jlkros CII IIII p:lIenque. CiI. 1905. Sjn:J(o-INAlI, mimo de inv. 
425562 

sión exlraila, fascinada y fascinante, pura expoliar y con5LUuir al Otro. 

Ya se sabe que, 11I:151a pril1cipios del siglo XIX, la pintura, el dibujo y el grabado 

Jmbiall cLqdo cuenta de la escena tenitorial y humana de México. Aunque muchas de las 

veces poco apegada a la realidad. Porque, 001110 escribirá D.miel Scluivel7..0ll. " ... desde 

principios del siglo XVI comenzó a cOllslnlirse -y no casualmente- una visión de 

América que iba más allá de América misma. La literatura. la poesía a veces epica, la 

mitología de monstruos y caníbales, construyeron olnl Amélica, mezcla de irrcnlidad y 

realidad ... Es decir, lo que se pintaba o csc,ibía no concordaba muchas veces con lo que 

existía en América. Y probablemente eran muy pocos los que se preocup..1ban por esa 

falta de coincidencia".' 

Va a ser, entonces, a la fotogmfia a la cual le toque ofrecer ulla llueva visión; 

unos innovadores resultados en imagen que se quedan plenos de verdad y exactitud, 

pero a la larga éstos no eran más que estigmas que nacerían con ella y de los que 

difícilmcnte se desprendería. No por nada, lo mismo en el sur que en cl norte, los 

primel'Os daguen'Otipistas que recorrieron el territorio nacional, ofrecerían la misma 

ilusión: lo perfectamente fidedigno que provenía de la natumlez..1. 

y todos lo decían, vinieran de donde vinieran. El dagucrrotipista Ricardo 

Carr, ascntado en Mérida en 1847, Y quien provenía de Europ.1, decía ofrecer "S<1car 

retratos con la mayor cX<lctitud [los quel s<lldníll pcrfcclmncntc iguales al origin<lI";Z 

mientras que Eduardo Wilder, llegado de los �:Stados Unidos en 1843, anunciaba a 

los mamvillados habitantes de DurangoS que "la asombros.:1 exactitud de la semejan­

za puede sólo concebirse por los que han presencindo sus resultados. Por la belleza y 

delicadeza de la delineación , y por la fuerza y viveza de expresión 1. .. 1". Para no 

variar, en 1::1 Uceo Mexicllllo, Sebastián Camacho y Zulueta también lo cOllfirtuaba, y 
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Julio M.lChaud. editor. S:mUI Aml1l. l4sc/¡irUlIllp3S, ca. 1865. Sinafo-INAli, num de mv. -126260 

escl'ibíft que en esas novísimas imágenes habia "Iftl ver­

dad en el dibujo y lal exactitud en lodas sus parles ...  

quc se reproducen las formas todas de los objetos por 

pequeños que sean"." Nftdic, como se ve, decía lo COIl­

trario, y durante mucho tiempo eso no se cuestionaría. 

�:Staba construyéndose, entonces, UIUI mentira: 

todo lo que contuviera la imagen fotográfica era pro­

ducto fiel de la realidad, y en esto no había discusión. 

COIl sólo echar un vistazo cualquiera lo podía compro­

bar, porque ahí estaban los vestidos, los rostros, los 

paisajes bien impresos. Muy lejos se estaba de pensar 

que en esa imagen, aparentemente inocente, estaban 

contenidos los deseos, los asombros y las fobias de quien 

mirab�1 o el cómo miraba. y si los primeros fotógrafos 

dagucrrotipistas provenían de Europa o los Estados 

Unidos, desde allá se comenzaría a erigir un México ilu­

sorio; una nación reproducible y exportable ahora por 

la fotografía; un territorio diferente, lejano, construido 

(esto es, selecciol1ado en sus imágenes mediante una 

puesta en cuadro), desde la ideología de quien estaba 

viajando y viendo con una cámara a este pais. 

Las condiciones estaban dadas y a esto se le va a 

unir un hecho recurrente: la representación costum· 

brista que tanto se habla explotndo en el dibujo y la 

pintura, y que aún lo había sido por las artesanias po­

pulares. De la creación y consumo de esto último, dejó 

I.eslimonio el diplomático norteamericano Brantz Ma­

yer durante su estancia en México, entre 184 I Y 1842, 

precisamente cuando la fotografia comienza n expan­

dirse: "No bien llega n Mexico un extranjero --escri· 

bici Mayer en su libro México lo que fue y lo que C!1-, 

se ve asedindo por una turba de vendedores de figuras 

de cera, que le ofrecen cslatuiJIns que representan los 

Irajes y oficios del pnís. .. trajes, rasgos, actitudes, necio· 

nes, todo ha sido caplado y expresado al ,rivo ... Queda­

dais pasmado si vieseis al artista que produce estas 

joyas que en Europa se vende dan por un par de doblo­

nes cada una ...  Tengo en mi poder dos de estas figuras ... 

Representan a una india vieja que llorando I'eprende a 

su hijo borracho ... reproducidas con indecible fideli­

dad."5 Entonces, si este tipo de escenas podían ser COIl­

sumibles a buen precio en los mercados europeos, y de 

alió provenian muchos daguerrotipistas que se aven­

turaban en tierras lejanas, poco faltara para que estas 

comiencen a entrar en la imagen fotografica. Si en unas 

simples figurillas se veia fidelidad evidentemente mu­

cho más en una imagcll que sin discusión presumía de 

poseerla. 
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La fascinación y el consumo por los aspectos del Otro se 

van a volver así los condicionantes para que una cierta 

visión del cómo es México se vaY'1 construyendo. Pero 

en esto la fotogmfia tendrá lo que 110 tenían las anterio· 

res representaciones graficas: la p:>sibilidad de la multi· 

rreproducción (cuando se pasa del daguerrotipo u las 

copias en papel) y su aparente contenido de verdad (por 

supuesto desde los discursos con que se da a conocer). 

Aún u¡-¡¡i7..ando al daguerrotipo, como copia únicu, den· 

tl"O del ejército norteamericano en 1847 se realizarían 

unas cuan tus inuígenes de una "Mexic.1Il L.1dy" y de una 

"Mcxican family" para ser difundidas como retratos 

típicos de mexicanos. G Aunque nhl ciertamente apenas 

comcnzarian a esbozarse las diferencias, que se van a ir 

concretando cUaJldo se advierta que se puede recurrir a 

olras escenas para evidenciar los distingos. No por nuda 

josiah Gregg -uno de los pocos dngucrrotipistns identi· 

ficados que llegaron con el ejército norteamericano y a 

su vez UIl meticuloso testigo de la escena nacional­

copia, por medio del daguerrotipo, una imagen típica: 

unn conocida litografía de Carl Nebel, Lns poblanas. que 

había aparecido en el libro de éste Viaje pintoresco y 

arqueológico sobre la parte más interesante de In 

Rcplíblica Mexicana ( 1 836). 7 Los entrelazamientos de 
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la escena típica y la foto estaban en puerta. Con el co· 

piado de ÜI S IXJbllUllIs, Grcgg estaba buscando plasmar, 

vía la imElgen fotográfica, lo que tanto habla descrito en 

su acucioso libro costumbrista El comercio en las 11.1· 

IlUrtlS ( 1 844); y con eUo estaba inaugurando los rccur· 

sos para predeterminar al Otro. 

El sujeto social mexicano --desde luego aquel 

que componía el cuadro social más relegado en un país 

de zozobra- va a comenzar a ser exallado desde su 

precariedad, aunque en esencia desde su indcfensión 

por la mirada dominalltCj esto es, la mirndu que dirigía 

sus asombros a lo que le era ajeno y la cual también 

poseía el poder de la representación fotográfica; o sea, 

el de la elaboración de un imaginario moldcndo desde 

la superioridad para marcar las difcrencias. f.scdbia el 

mismo Bralltz Mayer: "Ennegrezcamos a un hombre al 

sol; dejemos que el pelo se le ponga largo y enma­

rañado, o que se le llene de sabtll1dijas .. coloquemos un 

sombrero ellnegrecido y IIgujereado y una blusa hara· 

pienta, manchada de abominaciones; al1adamos ojos 

feroces, dientes brillantes y aguzados por el hambre, 

pechos desnudos y bronceados ...  combinemos todas 

esas cosas con la imaginación y tendremos la verdadera 

efigie del lépero mexicano",8 esto para referirse a quien 



estaba muy lejos de su 

condición; por lo lanto, 

un imagillario que adqui­

rirá fuerza desde la lipi-

ficación -la mirada ideo-

lógica que clasifica y COIl-

sume- va a armar el Elsí 

es México desde la posi-

ción de difercncia. Los ti-

pos y las costumbres van 

a generar poderosos sen­

timientos de extraileza 

que naturalmente salta­

rán a la imagen fotográfi-

ca. Marcos Arróniz, el 

1858, sei1ala que este 

buscaba ofrecer "a los ex-

tranjcros y los artistas, una 

colección de los 1l10n u-

men tos más cu riosos de 

México"; un álbum que 

según él mis11l0 había sido 

"encargado por S.M. el 

emperador de los fran-

ceses de juntar para el 

Museo de Louvre". IO  Au-

berl, el fotógr<lfo favorito 

de la corte de Maximi-

liana, hacia 1 865, reali-

zaria una serie de puestas 

aristócrata poeta vcracru-
DCsiré Chamay, Si1l lílll/O, 1858-60. Sinafo·lNAH, núm. de inv. 

426349 en escena en donde erige 

a los tipos populares me-zano, le comentaba a su 

posible lector extranjero en su Mal1lwJ del viajero e1l 

México: "¿No es cierto que siempre nos sentimos movi-

dos de una viva curiosidad por conocer el modo de exis­

tir de nuestros ascendientes y que las particularidades 

más mínimas de sus costumbres domésticas nos pare­

cen llenas de interés, aunque sea sólo por complacernos 

en nuestra superioridad relativa?
,,

9 Entonces, imagi-

nación, curiosidad, superioridad, se volven:ín los im-

pulsos para la representación fotognifica de esos seres 

extrailos, ajenos, que serán elaborados y consumidos 

por la mirada dominante, ávida de constatar y reafir­

mar sus diferencias. Así, lo producido por esta mi.rada 

se va a convertir en un testimonio que se queda ver-

dadero; una verdad engai10sa sólo delineada y COl1sta-

lada por la cndeble verdad de la fotografía y de quien la 

producia. La necesidad de elaborar a ese otro México, 

desde la clasificación que separaba lo extnlllo, perma­

necía; sólo faltaba que el fotógrafo hiciera su arribo por 

estas tierras. Y no va a ser casual que viajcros como 

Julio Michaud, Dcsiré Charnay o Fran<;"ois Aubert, 

provenientes de rrancia -y apoyados ahora en la re­

producción masiva de las copias en papel-, sean quie-

nes elaboren las adecuadas tipificaciones para ser con-

sumidas en EUl'op<l. Charnay, cuando anuncia la edi­

ción de su Álbum Fotográfico Mexicllllo en abril de 

xicanos como iconos exportables, desde un escenario 

irreal (el estudio del fotógrafo): los lleva a su taller, los 

coloca en pose con sus objetos, les moldea su esellcül y 

su prescnci.'l, pam que el consumidor europeo se mara� 

ville cómodamente sentado en su biblioteca. Aubert les 

lleva hasta su casa un mundo lejano y exótico sin 

necesidad de fatigas; sin necesidad de enfrentar los 

calores y las insalubridades de selvas y ciudades. Una 

experiencia aséptica es lo que todos ellos ofrecen. 

Pero, ahora, curiosamente, el éxito sobre el Otro 

va a traer como consecuencia ulla apropiación que irá 

formando una identidad. Para enero de 1869 el editor 

Miguel R. Hcnuíndez anunciaba, en El Siglo XL'(, poner 

a la vcnta otro ÁlbLlm Fotográfico Mexicano, una colec­

ción de fotografías "de trajes, costumbres, edificios y 

lugares célebres de interés histórico en el que se trasmi­

te a Iluestros hijos la imagen exacta en lo posible del 

México histórico y del actual". l l  Una apropiación para 

la identidad que, poco a tx>Co, va a comenzar a adquirir 

fuerza. Por eso ya no será sorpresa que después los 

conocidos fotógrafos Cruces y Campa realicen una 

extensa serie de "tipos mexicanos en sus oficios" con la 

cual van a adquirir reconocimicnto, porque ya existe un 

cierto público consumidor de esas imágenes. 

Al surgimiento de esta tipificación, ITadicional­

mente se le han aplicado dos lecturas: una, la que hace 
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referencia al impulso liberal para 

la creación de una identidad na-
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imbrican. Pero el segundo razona­

miento es el que aquí nos interesa. 
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Porque 110 va a ser casual que sean 

fotógrafos norteamericanos y eu­

ropeos los que, en principio, sean 

Made RobillSOll Wrighl, J\1"exico. A f-listory of its Prosrcss [lila DevclopmcJlf il/ DI/e Nrll/dl'tY1 

l'c:¡rs, Filadelfia, Georgc Barde ¡¡nd Sons, 1 9 1  1 

los mayores promotores de este acto de puesta en esce-

na; y que en Europa y los Estados Unidos se dé su mayor 

consumo y difusión. Aunque una Europa, podríamos 

decir, sólo francesa; o una capital del mundo, en pa­

labras de Waller Benjamin, que tipificaba a las pro­

vincias restantes. Sobre esto Louis Figuier en su libro 

Les mervcilles de la science llegó a Ilarrar un viaje de 

Napoleón 111, en 1 856, al norte de Europa: "Este viaje 

-decia� permitió a los naturalistas de la expedición 

reunir una serie de tipos vivientes de Groenlandia, de 

Islandin, etcétera. Todos los especimcnes obtenidos por 

monsieUl' Rousseau, fueron depositados en el Museo de 

Historia Natural de París, los cuales forman una colec­

ción de tipos de individuos vivientes, reunidos en diver­

sas parles del mundo, por medio de los procedimientos 

fotográficos." 1 2 

Por su parte en México se tenía ya un ideal de 

escena que había surgido a partir de la necesidad de 

estos fotógrafos viajeros por establecer una difercn-

ciación, en conjunto con la búsqueda de una caracleri-

zación; pero esto, como se ve, no estaba siendo nuís que 

el ejercicio de un poder dictaminador preestablecido; o, 

más exactamente, preidealizado. 

La exposición de París de [ 889 será sintomática 

en esto. El gobiel'l1o porfirista construye ahí un Palacio 

Azteca y para estar ad hoc con la cuestión nacionalista 

-insertada dentro del cosmopolitisl1lo- el gobierno 

de Colima envía varias folografías de indios del estado 

las que se exhibirán junto a otros tantos tipos populares 
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de México. Eso, en fotografia, quería representar la 

esencia de un país; en una nación que, ya se sabía, 

sabría consumirlas adecuadamente. 1 3  

Sólo t-res años después e l  hecho s e  repetirá en la 

Exposición Júslórico-tlmeric8118 de Madrid de 1892, en 

donde un grupo de más de 600 fotografías senín envia­

das. Imágenes, evidentcmente, de "tipos indígenas pro­

porcionadas por el contingente de los estados de la Re­

pllblica", y con las cuales, "pudiéronse �se decia­

estudiar en globo desde las civilizaciones del norte, en 

las cuales figuraron la tarahulllara en Sonora y Chi­

huahua y la pame en San Luis Potosí, hasta la maya en 

las apartadas regiones de Chiapas y Yucatán". Así, la  

celebración de los 400 ailos del "descubrimiento de 

América" buscaba, por medio de la fotografía, " aclarar 

tantos y tantos puntos oscuros en la historia de nuestras 

primitivas razas de Americt:t". Desde luego esta visión 

sobre nuestra divcrsidnd culturnl indígena quedó 1l1U� 

seogl'afiada en el Quint.o Salón del pabellón mexicano 

en donde estaba "comprendido todo aquello que, por 

su naturaleza, merecía agnlparse por separado". 1 4  

Durante esa última década del siglo XIX las esce­

nas sobre lo que era México no variarán. En 1890, Wi-

Uiam H. Jackson y T. J. Crockell, llllO cn Denver, Colora-

do, y el otro en Laredo, Texas, presumían de poseer las 

mejores inuígenes de México en los Estados Unidos. 

¿Cuáles enlll éstas? Desde luego, las que mostraban a 

unos "Mexican Burros wilh Wood", un "Mexican Ja-

cal" o a los tan llevados y traidos tipos mexicanos. 
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Anuncio lIpat·ccido cn Ad!tlbcrto de Curdonu, De M!!xico i/ Chici/go 

y NuevrI l'ork, gllia p:Ui¡ el vitl}cro. Nucva York, 1892 

Pero 11110 de los testimonios mas terribles dc estos ai'ios lo 

va a escribir el antropólogo estadounidense Frcderick 

Starr en su libro El, el México indio. Cuando en 1898 éste 

se encuentra en la Mixteca oaxaquefla realizando estu� 

dios antrolxmlétricos, se vale para I'al efecto de las autOli� 

dades del pueblo de Chicahuastla -que V�1J1 a sometcr y 

perseguir a sus habitantes- para que los indígcnas sean 

fotografiados y medidos. Escribe que: ¡'Nuestras opera� 

dones de mediciones, fotografía y moldeo de yeso pro� 

vocó alarma y temor", y lodos huían aterrorizndos, pero 

serían perseguidos y doblegados: " Era -agrcga­

como cuando los sabuesos salcn a cazar vcnados. A 

mcnudo, las mujeres, fortalecidas PJI' el tcrror, se escapa­

ban; pero una de cada lres veces, los oficiales regresaban 

triunfantes con su presa, y de inmediato procedíamos iI 

tomarle medidns y, en ocasiones, fotografías. Con el tiell1� 

po, est'ls cacerías nos proporcionaron a las veinticinco 

victimas rcqucridas.
,, 15 

Imágcnes que serún publicad.1s en el libro 111düIl1 o( 

Southel7l Mexico: Al! Etlmogmphic Alblllll (1899) Y que, 

todo indica, fueron expuestas en Londres el mismo mio de 

su publicación. Acaso por eso, antc todo ese exotismo, la 

DE MEXICO A NUEVA YORK. 

p"""., 108 negativos de un. de 1 ... m,,- eRAN"!'..!; ,. VARIAIM5 COLP.I.'1:IO­
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I!xp",oo 6 por el eO!Tf!o._Dl1I.ltcrIO!<: TU05 j. COO::I<1!.F.LI� I.ARaoo. TKXA5. 

1:1\ Adnlbct10 de Cardona, Lh) México 11 Nueva Vork.gllm p.lr:1 e/ vil,­

jem. S.111 l"rancisco, 18DO 

geógrafa p:JSitivista J\r1mie Robinson Wright escribe que "en 

los noventa [del siglo XIX] México es el mas extraño, ¡xJr su 

apmicllcia,en Europa", 16 y para no dejar lugar a dud,:1s ella 

también se vale de la escena costumbrista y de los tipos 

nacionales para ilustrar sus lujosos libros. 

Hasta enlonces las publicaciones de viajeros 

habían sido los medios divuJg.1dores de estHs imagenes (en 

grabados tomados de fotografias o en positivos originales 

regados a las paginas). y de éstos la lista es sumamente 

exlensa. Una lectunl, entonces, sobre cómo se insertan 

estas imagcnes en la conciencia extranjcra no puede dejar 

de lado al libro ilustrado como medio ideológico de divul� 

gnción de una cic11'a rea lidad mexlcana; como tampoco la 

expansión de la tarjeta poslHI y el reportaje grafico. 

Nuevos sistemas éstos dc difusión que van a aparecer en 

las postrimelÍas del siglo XIX, y que en la siguiente década 

del x.x van a tener IH mejor acogida. Libros como T11lvcls 

in Mcxico (1887) de Fl'ederick A. Ober; Pictlll'CsqllC 

Mexico ( 1897) de la misma Robinsoll Wright; Mexiko 

( 1 905, en la colección alemana "Con camara y pluma 

por el mundo" y en el que aparecen fotos de Winfield 
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Mooc/'ll Mexico, Nueva York, junio de 1905 

Scott) de O. Schroeder o Le Mexique Mooeme 0909, con 

imágenes de c.B. Waite) del cónsul de Bélgica en Maza-

III:ín Raoul Bigol, entre muchos otros, v(ln a conformar 

esta conciencia. Por SlI lado, las postales de extensísima 

divulgación van a ser producidas por la Rochester y la 

Sonora News Company: trabajadas por Winfield $co11 

(quien decia que eran "verdaderas imágenes de la vida y 

el esecnado en este país"), Percy S. Cox y Cs. Waile. 

¿Y cómo se hacían los repoliajcs? De $umner W. 

Matteson, quien estuvo en México entre 1 906 y 1907, Y 

quien publicaba sus fotografías en Leslie WeekJy y en 

Overland Monlh/YI se decía que Ilesperaba tcner en Mé­

xico verdaderas C0l110 sabrosas aventuras fotogénicas .. 

Durantc la primavera, visitó los principales mercados de 

Méxko. Se levantaba al amanccer e instalaba su cámara 

entre las pilas de fruta y verduras, documentando los ves­

tidos y los harapos de los campesinos mexicanos 1. . . 1" . 1 7  

Habia también otra forma para lograrlo; en la guÜ¡ para 

IDaniel Schávelwn, (comp.), 1 ... 1 po/emiclI del Ilrte IIflciol!ill el! 
Mb:ico, México, FCf., 1988, p. 20. 

zEI Noticioso, 1:S1�do de Yucatán, 30 de mayo de 1847, primcrn 
p]¡ma. 

3 i:J Registro Oficil/I. Periódico del Gobierno del Departamcnlo de 
Duranso, 9 de marzo de 1843, pA. 

4 " Daguerrotipo", 1:1 I.iCt'O Mcxiclmo, México, [mprcnta deJ.M. Lara, 
[845. 

5 Brnnlz Mayer, Mcxico lo que fuc y lo que es, México,rCl:, 1953, 
pp. I 18-1 19. 

6 Marthu A. Sillldwdss y otros, L"yclI'itllcss to IV/I,., Texas, Amon 
Carter MUSCUllI, Smithsoniall Il1stitution Prcss, 1989, p.204. 

7 Ibidem, 1'.206. 

8 Brantz Mayer, op. cit. 63. 

� Marcos "rrOlliz, MlIIJWl1 del vi.�jero cn Méjico, París, I.ibrcrí¡1 de 
RoS.1 y Bouret, 1858. p. 130. 

10 Dil/rio de avisos, M.exico, 8 de abril de 1858. 
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Vamos a Mexico 

Tbe Pyrarnld of Cholula 

Reached by the lines of the 

S o u t h e rn Pac i f i c  
for furlher particutar.s .lee A.llenta 

Ovcrltmd MOII/illy, San rrnllcisco, julio de 1 9  ID 

viajeros 'l'enys Mexico de 1909 se recomcndaba que pa­

ra fotografiar Iltipos nativosl' se ofrecíeran 25 centavos 

para que se estuvieran quicIos y se dejasen retratarl nun­

ca más de un peso. 18 

Para Europa México se encontraba lejosl pero 

esto no importaba porqtle para eso estaba la fotografia; 

para los Estados Unidos la aventura estaba más cerca; 

por eso para encontrarse con ese mundo exlraflo el 

Overlfll1d Monfhly, con una gran fotografía en panorá­

mica, invitaba IIVamos a México." 19 

I I  El Siglo XIX, México, 3 de enero de 1869. 

12 LOllis Figllicr, "l.a photographie", CII l,es mCI'Cveillcs de 111 scic1lce, 
París, Furnc, Jouvet y editores, 1869, 1'1'. 164- 165. 

13 Mauricio Tenorio-Trillo, Mexico IIl lhe \\Iorlds fl/irs, I3crkclcy-Los 
Ángeles, Univcrsity of Cnlifornia l'ress, 1996, pp. I 1 7  - 1  18. 

14 Relación de JCSllS Gnlindo y Villa publicada cn 1.uis Gcrardo Mora­
les Morcno, Orígcnes dc 1I1 mllseologíll mcxicmlll, UIA, Mexieo, 
1 994, pp. 1 52-1 58. 

1 5  rredcrid: StalT, f1l el Mcxico i1ldio, México, COlHlculta, (Mirada 
viajera), 1995, p. 143. 

16Piclllresque MJxico, Philadc1phiil, j:B: Lippicot1 Compuny, 1897, p. 
438. 

17 Louis B. Ca.s.:tgrandc y Phillips Bourns, Sidc Irips. The P/¡otogr:lpllic 
of Sumllcr W. MalfcsolI. 1898-1908, l\otilwaukee I'ublic Muscutll, 
I 983, p. 27. 

18 T. I'hi1ip Tcrry, Teny's Mcxico, Mcxico, Solloru Ncws Company, 
sesund:1 edición, 1 9 1 1 ,  p. Ixxx. 

I:! Overltllld MOlltllly. San Francisco,julio de 1 9 10, p.XX. 



TESTIMONIOS DEL ARCHIVO 

Impres iones de v iaj e  a las ruinas de Cobá 
y Chichén I tzá 

1...:'1 pirámide misma [de Cobál, aunque consiste principal­
mente en escalones escarpados, I'ctl"Ocectientes, es, sin 
embargo, de una djsposición bastante complicada, porque 
por el lado principal, a media altura, se alternan estas 
escarpas, tanto a la derecha como a la izquierda de la 
escalera central, con hileras de pier..as, hoy dernullbadas, y 
además en ambos llancas se juntan a las laterales que 
parecen haber lenido escalenls secuendarías, por donde se 
subia a los diferentes pisos. Sin desmontar todo este 
inmenso cerro, selía imposible poner en claro lan compli­
cado plano. Yo me limité a desmontar sólo la plataforma 
superior, tomando únicamente el plano de ésta con su 
templo, de cuya fachada, agrupando a mis compaileros en 
derredor, tomé una vista foh:>gráfica desde el altar de los 
saclificiosl ... ]. 

En nuestro siglo sólo ha sido visitado [Cobá] por 1II10 
que otro militar y por los cazadores de Chemax, pero 
nunca por un viajero europeo. Charnay, en su última 
venida al país, pretendió visitar Cobú; pero Chamay no 
era hombre para tales incomodidades y riesgos insepara­
bles a tan lejana excursión, se desanimó por completo, 
limitándose a pasear un poco por Iza mal y Valladolid [ ... ].  

Después de un trabajo incesante, por todo un mes, 
tuve limpias de vegetación todas las ruinas importantes de 
Chichén y había levantado todos los plal1os. 

Pude ahora comenzar el trabajo fotográfico y para 
cada fachada esperé la hora más a propósito, pal'iI que 
resaltasen bien los detalles arquitectónicos. Este trabajo, ya 
mellas penoso, me ocupó olro mes; y en fin, deseando no 
sólo reproducir 10 que aunque imperfectamente se cono­
cía por los trabajos de anteriores viajeros, sino mladir algo 
de mi parte, dediqué un tercer mes a hacer en templos y 
mausoleos derrumbados algunas excavacíones que me 
dieron inesperados y grandiosos resultados que el mundo 
científico, temprano o tarde, me agradecerü l. .. ] ,  

I.DS frecuentes y groseros abusos cometidos en nues­
tros famosos monumentos de la antigüedad, por ver­
daderos 'explotadores', no exploradores de ruinas, IlOS 
fuerzan <1 llamar ulla vez más la atención del gobierno 
sobre esta importante cucstión. ¿Es en realidad permitido 
que cualquier extranjero o hijo del país, se lance sobre 
cstos tcmplos y palaciOS de un glorioso pasado, tumbando 
las partes que se le antoje; perfore toda pared un poco 
grue&1 en busca de recesos Isicl llenlls de momias, trastes, 
tesoros . . .  que no existen; o levante andamios, embadur­
nando con alguna innlllllda mescolanza las más bellas y 
delicadas fachudas, haciendo caer al suelo junto COIl sus 
malditos moldes, estuco y piedra, arrancando además tooo 
adorno, algo bien hecho y transportable para esconderle 
entre los mismos moldes y sacarlo del país, etc ... etc ... [sic]? 

El que necesite dinero que trabaje como otros traba­
jan también; pero que no lome las ruinas de Yucatan para 
cso, vendiendo a gente extralla, moldes y piedras esculpi­
das que no le pelienecen. 

Te obert Maler 

Uno quiz:ís d e  los más sobrCSitlicntes testimonios deja­
dos por la pluma de Tcoberto Maler ( 1 842· 1 9 1 7) fue­
ron sus Impresiones de vülje ti I<ES mil/liS de Coba y CJ¡i· 

cJ¡éll-ltza, publicadas póstumamente en Yucalán en el 

año de 1932 y de.l cual hemos extractado el siguiente 
frasmellto. Concebido como un proyecto mucho mlÍs 
amplio de exploración y divulgación, el libro sufrió tun 

larga espera debido 11 que Teoberlo MaJer tuvo proble­
mas con el Mllsco Peabody, el cual financiaba la em­

presa. Por lal motivo se hizo IIna edición muy limitada 

de 500 ejemplares,gracias al empeiío que pusieron va­

rios yucatecos al darse cuenta del valor de la obm, ¡x:ro 

al hacerlo se vieron obligados a reducirlo en contenido. 

Es evidente que en estas impresiones se tms­
luce mucho de las intenciones y personalidad de Maler: 

su desmedido amor ti las ruinas prehisp,inicas que lo 

llevan incluso a defenderlas de los ¿Irqueólogos de su 

tiempo, fl los cuales colOCa al nivel de deprl!dadores 

modernos, que ostcntandose como "artistas" destruian, 

saqueaban o, lo que era ¡x:or para el cientifico alelllán, 

se atrevían a restaurar sin ninguna concicncia o méto­

do cometiendo verdaderos atentados contra las ruinas. 

Con este enorme respeto Teoberlo Maler, hace 

un registro fotográfico de las ruinas, valiéndose de Io­

dos los ]'ccursos como, deja enh'evel" en el lexto, COI1S­
tnlir un altillo dc palos para obtener una mejor visión, 

dcspluz;u· las estelas que luego vucJvc a colocur en su 

lugar o valerse del flash de luz masl1esio parn obtencr 
los mejores contornos. 

Arturo Aguilar Ochoa 

Tcolx:rt Maler, Impresiones de viaje :¡ las ruillllS de Colxí y 
Cllichéll llz.'Í, !\'lérida, Yucatán,j.E. l\osado, 1932 

Nosotros mismo ya hemos presenciadO varios hechos 
de esta clase. Así por el a110 de 1888 venía toda una banda 
de americanos, pretendida comisión del Colegio de Harv¡uU. 
de Bastan, que introdujo el cónsul americano de Mérida 
como "artistas" que venían a hacer unos dibujos, unas 
acuarelas, de las bellas ruinas de L.'l.bnrl. Aquellas ruinas, 
nosotros mismos las habíamos pelfectmnent'c dcsmontado y 
limpiado de vegetación, dejando todo intacto, así como lo 
habíamos lulilado. Sin embargo, estos '''miistas'' mandaron 
venir, no de Ticul, donde hubiera llamado la atención, sino, 
para que no sc sepa [sicl lo que hacían, de pueblos lejanos y 
de Oxkutzcab, unos CLwrenta hombres quc trabajaron 
dtLnmte tres meses en aquel lugar de rumas [ ... ]. 
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Tcolx:r! Male!', Cl1ichén ItY.:í, 1892. Sinafo-INJ\H. lltim. de illv. 455313 

Grande fue el asombro de mis hombres y se admiraron de 
mi instinto arqueológico cuando [en Chichén 1Iz..'ÍI, al qui­
tar las piedras de la bóveda caída y las lajas en parle que­
bradas, aparecieron ¡nlactos y buenos, conservando hasta 
reslos de colores, estos catorce personajes con caras tan 
expresivas y adornos variados. 

El lamaiio de las figuras varía dc 64 a 88 centíme­
tros; podrían por consiguiente, sin ninguna dificullad, 
lraslndarse al Museo Nacional de México, antes que la 
gcnte, siguiendo sus devastadorcs instintos, las maltrate y 
destruya. 

Estas cariátides que datan de un tiempo muy I'emoto, 
representan tipos muy diversos que 110 se encuentran en 
ninguna otra parte; algunas me parecen representar cier­
tos dioses como los sabios americalljstas podrán fácilmen­
te precisar, examinando nuestras fotografías que, tomadas 
bajo un golpe de vista especialmente favorable, las repre­
senlHn con todos los detnlles. 

No fue empero cosa tan sencilla el relratarlas. Ha­
llándose en la orilla del cerrito y algunas txJr el peso de Jos 
escombros, acostadas ell el suelo, tia había lugar de arre­
glarlas convenientcmente. Tuve nccesidad de abrir un 
caminito para abajo, valiéndome de In misma tierra caliza 
sacada dc la excavación y bien paradas al pie oriental del 
cuyo [sicl, una a lado de la otra, y tumbados los árboles 
que interceptaban la luz, en fin, fue txJsible el reproducir­
las folográfic<llllente / ... 1 .  

Quitados los escombros, formé grupo de las mejores 
cariátides para retratarlas. Saqué una vista general sobre 
tod<l la excavación, desde un altillo de palos que tuve que 
levantar en la pendiente oriental de la piranúdc, para po­
denne parar con mi aparato fotográfico. En cuanto a los 
bajo relieves de los pilares, para cada uno, fue esperada la 
llar<! en que los myos del sol cayesen oblícuamente sobre 
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ellos; y era admimblc cómo esta luz rasante hizo resaltar 
en l:ls fotografías hasta los menores detalles. Sólo las escul­
turas quc daban (11 norte fue imtxJsiblc reproducir de día, 
porque en aquel mes (en enero) el sol nos ilumina de lado 
sur. Tuve que acampar ulla noche en mi templo descntc­
rrado para tomarlas con luz ltlllsncsiul1I. 

Esla delicada operación ofrece algunas dificullades, 
porque no basta con echar favorablemente la luz aJiificial 
sobre el objeto que se quiere reproducir, sino es preciso le­
vantar una pantallH que impida que la luz caig.:1 al mismo 
tiempo sobre cl iente fotográfico, lo que velaría il'l'emcdia­
blemcntc la imagen. También se dificulta mucho enfocar 
bien de noche /. .. 1. 

Este fue mi último trabajo en Chichén. Estuvimos ti 
fines de enero de 1892 y pude decir que tenía reunido en 
buenas fotografías, dibujos y planos, lodo lo que la sober­
bia capital de los IIzaes encierra de interesante en su re­
cinlo. 

La vida en estos montes me había sido penosísima. 
Alojado como he dicho en la pieza oriental, en el segundo 
piso del Pnlacio-tcmplo de las Inscripciones, esperaba cada 
lllaí'lanH la llegada de mis hombres/ ... I. Ahom, llegado el 
momento de abandonar pam siempre el lugar de mis Il'a­
bajos y penas, me dio Iristeza dejar mi solitaria pero I'esi�l 
mansión. El hombre mira con hastío y disgusto los lugares 
donde ha perdido su liempo en placeres dudosos; pero 
reserva un afectuoso recuerdo al lugar donde ha tmbajado 
y sufrido 1 ... 1 Subí a la última plalaforma; y sentándome 
un momento en el altar de los sacrificios, eche una poslrer 
mirada sobre el espléndido panorama, que desde aquel 
aéreo puesto se percibe/ ... ). Al fin bajé las escaleras del 
templo, para no volverlas a subir jamás, monte mi cabaJlo, 
y tomé el camino de Pislé .. 



El Archivo Histórico de la Secretaría de Salud.  
Su h istoria y su c ontenido en imágenes 

A licia Ba rn a rd - Irm a Betanzos 

Fue el doctor Gustavo Baz, entonces Se� 

cretario de Salubridad y Asistencia, pro· 

motor del acuerdo presidencial del 1 3  de 

abril de 1943 por el cual " . .  .la 

Secretaria de Salubridad y Asistencia for· 

mará, al igual que la de Hacienda y 

Crédito Público y de Relaciones Exterio· 

res, su Archivo Histórico . . .. '.!  El doctor 

justifica su fundación: ..: . . .  respondiendo 

a una necesidad evidente de orden cultu· 
ral. . . ".2 En su primera elapa se hace 

C8t'&O del Archivo Hist6rico el oaxaqueflo 

Rómulo Velnsco CebaDos, quien despues 

de abandonar la Escuela Nacional de 

Jurisprudencia se dedica 111 periodismoj 

práctica que lo conduce a la reseña his­

lórica de la beneficiencia y asistencia pú­

blica. De las publicaciones de Velasco 

Ceballos se intuye su interés ¡:xlf divulgar 

en sus obras documentos inéditos y com­

pilaciones de fichas bibliográficas, asl 

como escritos sobre estos temas. 3 
Al fallecimiento de Rómulo Velas­

co CebaBos, en 1948, el Archivo Histó­

rico de la Secretaría de Salud se aban­

dona y no es hasta t 962 cuando nueva­

mente se tienen noticias de éste, en una 

publicación del historiador Donald B. 
Cooper de la Universidad de Oklahoma. 

Cooper, al estar realizando una investi­

gación sobre la lucha del virreinato en 

contra de la enfermedad epidémica, 

tiene acceso al Archivo Histórico. Su 

sorpresa fue encontrar cerca de 1 000 
volúmenes de la época colonial,

_ 
con 

manuscritos empastados en piel aunque 

sin ningún orden, en buen eslado y, 

segun lo relata, al parecer abandonados 

¡:K)r muchos años. Cooper se da a la la-

l/lSpccciótl Y vigilaJlci1J del comercio de la leche en jalisco, 1955. 
F-SSA I S-Sub S y A I C-47 I exp-J 1 

rea de dar cierta organización cronoló-

gica a los archivos y publica un catálogo. 

Parece ser que los archivos sólo fueron consultados ex­

cepcionahnente y, de nuevo, son abandonados otros I 7 rulos. Es 
en 1978 cuando el doctor José L::1gumt, entonces subsecretario 

de platleación, en una visita de trabajo a las oficinas de Don­

celes 39, se en lera de que aW se localizaban unos archivos 

"viejos" en los locales del tercer patio de la casona. Al darse 

cuenta del valor y calidad de lo documentos., nombra al doctor 

Raúl fournier jefe del Archivo Histórico, quien, con asesoría de 

la doctora Eugenia Meyer, entonces jefe del Archivo de la 

Palabra dcl lnstituto Nacional de Antropología e Historia, inte­

gran un grlI¡:K) COt1 el propósito de clasificar, ordenar y selec-

cionar los archivos abandonados. En 1981 se hace cargo del 

Archivo el historiador José Manuel Alcoccr Uemés después, en 

1984 y hasla 1995 otro historiador, felix Alonso Guliérrez del 

Olmo ocupa el puesto. El Archivo Histórico se consolida 

estructuralmente en 1986, cuando pasa a forl11l1r parte del 

Centro de Documentación institucional de la ahora Secrelaría 

de Salud. Es gracias a la labor de Alcacer y Alonso, y de Ull 
buen número de historiadores y archivistas que han pasado 

por ahí que, después de abandonos y penurias, el Archivo 

Histórico se encuentra organizado y descrito paro su consulta 

por investigadores, funcionarios y estudiantes interesados en la 

historia de las instihtciones de salud pública. 
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El Archivo Hislót'ico de la Sccrelnrin de Salud se encuenlru 

orgllni1 .. ado en 1 6  fondos, 104 secciones y 135 series; para 

su consulta y acceso se han publicado a la fecha 26 guias 

especificus y una general. La base de datos del Archivo 

Histórico, en la actualidnd, reúne un pcqueii.o pon::enlaje de 

los cercn de 60 mil registros mecanoescritos de cada expe­

diente. En 1998, el Archivo Ilislórico de la $t;:cretal"in, 

atetldió a I 300 usuarios y se ha incorporado su sección a la 

pagina electrónica de la Secretarin de Salud. En 1 999 el 

Archivo Histórico realizará el décimo curso anual sobre 

archivos históricos., su orgruliUlción y práctica. Asimismo, a 
traves de la publicación Cuadernos de Ilisforia para la 
S311ld., periodicrunente se divulgan tópicos de investigación. 

Los fondos del Archivo se han agrupado en tres gran­

des lemas: los fondos Coloniales. los correspondientes a 
Asislencia y Salud Ptiblica y los Establecimientos de Asis­

lencia. Además se cuenta con unn bibliohemeroteca con 

publicaciollell que wn del sig.lo XL"( a 1980. 

Los documentos del Archivo Hislórico se encuentran 

conlenidos trulto en documentos eserilos como en inuigenes 

gráficas, fotografias y planos. Si bicll el acervo en su mayoría 
se constituye por documentos manuscritos o mecanoes­

crito� además del contemdo, la presentación gráfica y 

estética de éstos conshtuyen un vnJtJr agregado. Tal es el caso 

de I� documenlos de los fondos Coloni3lcs donde el papel. 

la escritura y el empastado, permiten no sólo saber del con­

telUdo de las obras, sino tambic!n de los estilos de escritura y 

de 135 tecnicas y m.aterial de empastado Utili7.ado. La i.tn�cn 

de ciertos documentos tllmbi�n nos brindan elementos pic­

tóricos de la época. Los documentos del México Indepen­

diente y la Refornm. de la Beneficencia PUblica y del Consejo 

Superior de Salubridad ofrecl!J1, asimismo, la posibilidad de 

conocer los estilos y forma de trato; los formatos utilizados 

para divuJg.n.r acciones, tales como las listas de la lotería o los 

bandos municipllles para 111 prevención de enfennedades, 

durante las epidemias y los nombramientos de funcionarios, 

entrc otros. 
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Con In IIcgndn de la folografia n Mcxico, h.1.Cia mediados del 

siglo XIX, esta herramicntn no sólo estuvo disponible plU'il 

registrar peL'SOmtjes de aha importancia o eventos !Xllílicos y 

sociales relevnnll!S, sino también el pueblo será registrado 

como parte del quehacer de las instituciones y las obliga­

ciones de los ciudadanos. A través de las fotog,rafias local­

izadas cn el acervo, los interesados en el desarrollo histórico 

de México tienen In posibilidad de conocer sobre las modas 

de vestuario, peinados y tipos de maquillaje; así como las 

formas originales en que estaban construidos viejos edificios 

aun en pie o aquellos ya desaparecidos. 

As!, en el Archivo Histórico se resguarda Wl patrimo­

nio grafico donde se encuentran libros con fotografins que. 

ademas de evidenciar el lipo de tramite burocrático que 

debían seguir quienes solicitaban licencia para ejercer. tam­

bién dan cuenta de la vesl'imenta y los razgos étnicos de los 

personajes. Tal es el caso de los Ubros de registros donde 

aparecen fotegrafias dc peluqueros, vendedores de rrutas, 

tortilleros, peinadores y ayudanles de mozo de fondas, entre 

otros; nsi también se encuenlran los libros de registro de 

titulos de medicos, cirujanos dentistas, químicos famareuli­

cos., ingcnieros, p3rterns y enfenneras. o los libros de ingreso 

de pacientes del Mruticomio General de la Castañeda, donde 

las expresiones de los internos son también causa de análisis 
y estudio. 

En las fotegraflas del Archivo Histórico t.'unbién se per­

petúan lt1uigenes de acciones que conjuntamente, ciuda­

dauüt e instituciones, han realizado para presen'ar la salud 

y que han conlribuido al desarrollo de comunidades rurales; 

así por ejemplo se registran las tareas de saneamiento, la 

construcción de agua potable o la instalación de sistemas de 

drenaje. De igual manera. las acciones destinadas a la lucha 

conlrJ las enrcrmedttdes encuentran su espacio en la foto­

grafia, donde han quedado plasmadas las labores de briga­

das sanitarias de vacunKción e higiene, o los servicios de 
atención médica en hospitales y clínicas, así como la asisten­

cia social brindada n niilos y ancianos. Más aún. dentro d�1 



acervo se encuentran fotogrnfuu de las construcciones y 

modificaciones reali7..adas en hospitales. centros de salud, 

cluticas o establecimienl educ3.tivo y asistenciales. 

El anonimato de quienes se encargaron de imprimir 

estas imágenes resulta ser la constante, en tanto que sólo se 

tmtaba de registrar tramites o e\'ent� aunque es de men­

cionar el lilbum fotográfico elabomdo por Guillenno Kahlo 

pam las instalaciones del Hospicio de Nii1os.jWlto al tmooJo 

de EncanlUci60 MendO"I.Ll. 

En pr..xeso de descripción se encuentran cerca de 2 1  
mil negativos fotográficos del periodo 1963· 1989 e n  la 

Sección Dirección General de Comunicación Social del ron­

do Secretaría de Salud¡ los lemas versan sobre eventos insti­

tucionales tales como ceremonias, cursos. congresos y semi­

narios; inauguracioncs dc hospitales y cenlros de salud, liS! 
como actividades y giras de secretarios de la dependcllcb. 

lAS imágenes plasnw.dns en documentos, planos y folo­

grafías que se localizan en el Archivo Histórico de la Secre­

tnna de Salud contribuyen a la reconstrucción de la historia 

de la salud y la asistencia en México. por igual el lenguaje de 

las im¡igenes ofrece opciones diferentes de estudio sobre los 

pueblos y las instituciones. 

En AfixMflC. P.F.. U 1('1S a·/k, di4.� del mes de: nuryQ dc: mil 

Ik.�ntas dJa.:iséi.(. reumdc.."\'f en r::l cIcsplk:ho cid e, 

Clirec.1or dcl.M.tná:onul .... <1enaaJ y C'StIukIc.1 presente Ll .V'a.  

t:ncamacron Atendc.v:4, se k " VA.)  IIJ swnente �UfllA: 

¿ProIcstais cumplir íld y prrtri.Jtk.;JJrk!IJtt el puesto dc.' fi.l/f.. ... 

gnUl.l de r:sk estabh'UnIc:Jtt..1, qUt.' el C. Pnnic.'T )d� del 

1;iM'iIo �. /}� del lWer 'ii«:U""" 

de 1m E.ad&."l'f ['n� Mexicant..'I$I..\'I: Ira ronferido. mirando 

t:1I ta10 I'lT el reswNc:dmk:Jrk' del f..lnkn ,-oru1iluóooo ¡]e 

la RepUbhca. de acucn1.I "'""" el PlJJn de GuadaJupc de 

veinb8éls de man.o de mil 1I0VtX'-iC:ntcls catorce? }" hablell' 

do contestado la sra. En,';Jm/teJÓlI Mt'lIdou: "SI ptt.11C-'fto". 

el Director repuso: "Sllh.l J..., hU:J'crej.'f as; la Nacicm � ktde-

1fUIIIde"; (."VIl lo que #onU1JL) d JII..'h.J. firmando la ptt."3C1,tc; 

por triplicado para 'x ..... nda. 

Fondl' ManJcomiI.' wnenU S EF l 62 exp. 19 

ITondo SC:crctJtria de Salubndad y Asl$lencia, Seccion Secrdaria 
Pw'1iCubr. Serie Acuerdos Pre:tidencwl� ClJ3 2, Expediente 2. 

!Rómulo Velasco CebaBas (comp.), An:lllm If¡storicode b Scc-relllnll 
de Salubridsd y Asls/ellcss. "ssil!! y NefomllJ de 10$ Hospl/ales de 
Snn Juun de Dios de Nueva 14,,..,¡a ell / 772- 1 774, Tomo t. 

Mexico, 1945, pp.V-IX. 

r'Ondo Manicomio General 1 S-l.RA 1 l.-2 1 numo 1059 

Tot .... : fA:am.k. ....... , Maldl.V'- (atribuida). 1 � 16 
Ton.:J.:o :Io\:lI1Iu.�I�' Gencnd :;.-EA W)8 fi2 exp. lS 

:'IlbKkm. 

• Donald B. Coopcr: " �kx:tivc IlSt af tJIC colonial nUUlwcriJ'1s (1564-
18(0) in lhe :urhn'C'$ 01 lile lJcpartllment o( Henllh rJlld IVdtiJI't'. 
Mexiro CUy: A new/y d/SCOI'em:f soture Di reIJguious slld urdu/ec· 
turol h islOty. lJibliOSrllplly lInd ArcJúves, Univcrsily .,r Oklahoma, 
1962. pp.385·4 14. 
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Encuentros en  América Latina 
Elisa Lozan o  Álvarez 

En América Latina existe ya una cultura de la conservación y 

la prcsen'ación (ologn:ific� asi como del análisis de la irna� 

gen: esto se demuestra tanto en In práctica cotidiana de los 

pro(C!$ionales. como en el mimeN de eventos y publica­

ciones que son cada vez más comunes. 

Este es el resullado de muchos años de esfller-I.O y de 

In unión del trabajo y buena voluntad de los especialistas del 

área; los clla1e� s.1cnndo el mejor partido de los medios con 

los que cucnhUl y rcaJizllndo estudios con materiales alter­

nativos de manufactura nacional, han hecho frente a la falta 

de recursos económicos. equipo, materiales (algunos sólo se 

adquieren en Estados Unidos), con gran im�nación y crea­

tivicbd. 

A continuación se destacan algunos eventos que en 

�I ultimo par de años han tenido lugar en nuestros paises (de 

ninguna forma se pretende enunciarlO$ todos) que por su 

rcpercusion y resultados, son dignos de mención. Comen­

l.aremos con Cuba, y su V Coloquio Iberoamericano de 

Fotografía La Habana 97, organizado por el Fondo 1bcro­

americano de Fotografía, Red Uncsco, cuya sede fue el 

CeJ1tro de Prensa Internacional de La Habnna (del 29 nl 31 

de octubre de ese año). Además de talleres y seminarios, 

contó eOIl exposiciones y un programa leórico con intere­

santes discusiones; Llamó la alención el elevado nivel aca­

démil."O que se maneja en instituciones cubanas pam impar­

tir la hccnciaturn en rolograf18 y la importancia que se pres­

ta a la cátedra de psicologia, corno fundamental para com­

prender los fenómenos de la imagen. 

En Argentina se organizó el Tercer Encuentro Na­

cional y Primero Americano de Recuperación y Conscrva­

ciórl de la Memoria Visual, en Berazatégui, Buenos Aires, 

con expositores de Urasil, Costu RiCa y Chile; de México 

asisitió la l'CStaurndora Sandm Petia quien expuso su investi­

gación Eliminación de fijador residual en fotografías bltmoo 

y negro sobre soporte de papel. 

Portugal fue el escenario de los Ecolllros de COllSi!r­

l';J�O de Folagrafia. que tuvieron IUgllr en la bella ciudlld de 

lisboa del 2 al 5 de diciembre de 1997� evento organizado 

por el Archivo Fotogr¡ifico y la Cámara MunicipaJ de Usboa. 

Contó con la participación de especialistas (directores de 

archivos, bibliotecas y museos) de Portugal, España. Argen­

tina, México, Brasil y Francia; los temas esenciales fueron el 

registro, clasificación, administración de colecciones foto­

gráficas, los diferentes llIooelos de catalogación. los reportes 

de condición así como los servicios que se ofrecen a los 

usuarios. 

Como Lnvitado e5pxial por parte de México, asistió 

rernando Osario Alareón. el cual mostró dos casos compa­

rnlivos de las colecciones fotográficas, la de Juan Rulfo y la 

de Juan Crisóstomo ¡\téndez. 030riO dio un amplio panora­

ma en cuanto a las caracteristicas de ambas colecciones 

(materiales que las conforman. fechas, formatos, estado de 

conservación), asl COIllO lo rcali7.ado por él y su equipo 
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Sacar 
O del lvido 

5:JCIJT del O/v,rdo. Ciudad de México, octubre de t998 

(Sandra Peña y Cristina Benítezl en relación al lrobajo técni­

co (conservación, limpieza, guardas, tnreas de registro) que 

pemlitira tener un acceso rápido sin poner en riego el mate­

rial original de las colecciones. 

Interesante resultó la ponencia de I.uis Príamo, de 

Argentina, el conservador habló sobre su amplia experiencia 

en la Fundación Antorchas. Solange Ziuliga, directora de 

Funarte de Brasil. por su lado, hizo un relato sobre los retos 

que tuvieron que afrontar al crear el Programa Nacional de 

Prc5en'UCi6n de fotugrarw..s, los avances logrndos hasta el dia 

de hoy, asi como la participación del Estado en la preser· 

vación de la fotografía !l través de fórmulas de financia­

miento. Sandra BaruD, también de Brasil. mostró un pano­

rama de lo realizado durante los diez años de actividades del 

Centro de Conservación y Preservación Fotográfica (CCPO , 

así como las aportaciones del mismo en la solución de pro­

blemas mediante asesorías técnicas y su aportación para 

resolver necesidades espcclñcas sobre conservación y res­

tauración fotográfica en instituciones brasileñas. Por su par. 
te, Francoi5c Reynault, de l'mncia, habló sobre la historia de 

las colecciones fotográficas del Museo CamavaJet, de París. 

Se hicieron visitas 9 varios archivos que custodian 

imágenes como el Palacio de FoZ; ahJ destaca el trabajo mo­

numental de Avelino Solnres quien. sin ningun lipo de apo­

yo, ha rescatado un arehivo que resguarda la memoria ico­

nográfica más completa del siglo x.-.; en Portugal. 

Ilay que destacar que en todos los eventos se puso 

de manifiesto la ética y la filosofía de la conservación, ba­

sadas éstas en el respeto hacia el malerial original, la no 

intervención del mismo (salvo en casos estrictamente 

necesarios) y la conservación como una actividad multi­

disciplinaria que permite la unión de historiadores, soció­

logos, restauradores, quimicos, biólogos, mu.seógrafos, cura­

dores y otros proresionales. 

En la Ciudad de México, el Centro de la Imagen y el 

Sinafo organizaron el encuentro Sacar del olvido. Rescate d� 
archivos fotográficos, en octubre del ailO pasado ( 1 998); 

con la asistencia de luis Priamo, Fernando Oserio, Solange 



Zuñ¡ga, Rosa Casanova, Ricardo Pé· 

rcz. Monfort.Jost Antonio N3Varrt· 

te. de Venezuela. y Valla Garzón de 

Guatemala. entre otras. 
Por $U parte la Escuela de 

Restauración Manuel del Castillo 
Negrete organizó dos cursos a finC3 
del añ05 psS!tdo: Morfolog.a de 10$ 

matt'n'ales positivos de copia. lden­

tmención y dctcnoro, impartido por 

el espllllol Ángel Marta fuentes¡ y 
Conservucióll de pellclllas {otogT/j· 

(jcas diclado por el especinlistl.l 
frances, del Rocheslel' Institule of 
Technology,Jean Louis Bigourdnn. 

Mención aparte dentro de la colec­
ción de Cima son las imágcnes que 
r.dward Muybridge re�di1.ó durante 
su paso por tierr:lS guatemaltecas, 
en 1875; asi como las del fotógrafo 
anónimo que realizo el Álbum 

A/cain. Este es un libro de gran ri· 

queza visual, desafortunadamente, 
como muchos otros. no circulará 
en n u(!jl ro pais. 

En cuanto a publicaciones 
iberoamericanas, destacan tres li­
bros que abordan la conservación 
de imagenes -aunque cada uno 
hene características especificas. Los 
tres presentan un panor3ma his· 
torico de los procesos fotograflCO.S 
del siglo XIX a la fecha: identifica 
ciÓn de los mi$mos, deteriol"\."'! mtu 

Luis Pavio. (.Orl.tren.�'.k) de ÚJ� IX fot�1.t, 
1997 

Destaca la apunción de la 
pnmera Bibliogrnfw sobre hIstoria 

de In fotogrofia en AmériclI Latinll, 

frulo de un gran esfuerzo llevado a 
cabo entre instituciones de Argen­
hna y Brasil. Erl esta puede apreciar­
se el arduo trabajo de sus autores 
para recopilar libros.. folletos, catá­
logos, n...'Vistas, articules y álbumes 
de colecciones públicas y privadas, 
editados en varios idiomas pero que 
se refieren solo a Amenca Latin;l. En 

frecuentes, condiciones de almace· 
namiento, diseño de guardas, técnicas de restauración, 
acompañados de un glosario de tern1lnos. 1:1 libro Comer­
vlJqao de Cc/� de Fotografill, del pol1ugues u.us Pavoo, I 

cuenta con unn extef'Stl bibliognlfin y una exceleflte edición 
con fotogmfías a color. El MaJlual de COllSt.'rv.1Cióll fetosrAfi· 

Cll, de Juan Carlos Valdcz Marín,z es una aportación a la 
bibliografía sobre el tema en idioma español y el primero 
que se prescnta en México. Por su parte el Manual par." el 
use de arcllil'es {otograficos,S del español Ángel Maria 
fuentes dlt una ulil relación de centros públicos y cole -
ciones fotogr::l.ficas que están abiertas a consulta. 

De Guatemala nos llega el catálogo de la exposición 
GlIatemw3 811te la lelltc. ll1wgencs de la fototea de Cm/JiJ 
1870- 1997; con una presentaci n de In curadoT3 VaBa 

G::al"ZÓn y un texto de Tani Mari lena Adruns y Arturo Tar3-
cena Arriola htulado "ReOexiol1C$ de Guatemala ante la 
lente". En esta edición bilingüe, e$pañol-ingles., los autores 
presentan tanto un panorama general de 1.:1 fotografin 
guatemalteca, como lo realizado por el Centro de Invcs­
tigaciones Regionales de Mesouméríca (Cirma) en estos 20 
aflOS de actividades. 4 

Una sorpresa: descubrir a fotógrafos como Emilio 
Herbruger, activo a principios de siglo, con imágenes que 
bien podríamos llamar "tipos guutemaltecos" en formato 
cm1cde visitej lo mismo es ver aJulU1José deJesus Yas quien 
plasma distintos estratos de la sociedad guatemalteca; Ll 

Tomas i'...nnoti que con gran ironia retrata la$ contradiccio­
nes sociales. José Domingo Noriega es otro hallazgo, basta 
ver su "Ladina disfmzada de mariposa" al estilo tlo\,·eau. 

lLuis rada, ColIMn·.�ao tk evlc:t::foks ck ú"08núiJJ, DUldhvru. 
C4m:tr.a Munkipal de Lisboa. Portugal. t997. 

ZJUAn CArlos Vadcz MlInn, M.mua' de run3C.'rvlJciDJI {otosraf".::., 
"-"léXICO, lNAII, (AlqUImia), 1998. 

'Ángel ,'Mri4 ruentes el aL, Af;JnmJl P.1rtJ e/ .IJO  de lU'ChiKJl.'l ti"'o.gr.r� 
firos, España, UniversIdad de Canlabria. Aul.1 l'ologrMica. ¡\1mi�lc 
no de Educución y CullunI. DIrección genenll dcl l.ibro. 1997. 

lo que respecta a nuestro palS in­
cluye un recorrido de lo reahzado 
por Dtsiré Charnay y Julio Mi· 

chaud, pasando por los Casasola, Hugo Brchmc, Poul Strand, 
\VestOI1. Modoth, t-lzare Blanco y Naclto 1.opC1., ent.re otros. 

Presentes están también trabajos, indispensables 
sobre historia y análisis de la fotografía mexicana, realizados 
por Claudia Canales.Jose Antonio Rodríguez, Rnquel Tibel. 
Manuel de Jesús Hernáudez, Olivier Debroisc, Rosa Casa­
nova, Antonio Saborit, John Mraz, Alfonso Morales, rran­
cisco Montellano, Alejandro Castellanos y Arturo AgUllar. 
liay varios titulas sobre los inicios de la fotografía en nues­
tros p:U5eS que llaman la atención como PiOllllcr PIloto­

grnplly IIJ BoliVIa. Rf:8lster ol D.1SllclTOtyp.sts aJld Phologm­
phers 1840- 1930, Documentos relativos al descubnmiellto 

de la fotografía de ArgentlllJJ; El Daguerrotipo en MOllle· 

video, publicado tempranamente en Uruguay en 1840; y 
Rccucrdos del Peni de 1 870. por citar sólo algunos. Indu­
dablemente este libro ser .. de consulta obhgada para los 
estudiosos de la fotografla.s 

A eslo hay que ug.regar que a fines del año pasado, se 
presento en México el hbro IlIJage IJlld mcmoty. Photogr.i­

plly [rom Latu, Amcrica 1866· 1994 editado por \Vendy 
\Vntriss (University ofTexas Prcss/Fotofest, 1 998) que,)unto 
n unn minucios..'l blbliogrnfia, cuenta con articules de histo· 
riadlJres y criticos de arte que analizan la situación de la 
folografia en Lutmoomcrica. 

No cabe duda de que los esfuerzos por conservar 
nuestros acervos y difundirlos han cristalizado, sin emburgo 
debemos seguir trabajnndo parn conocer, en víspera$ del 
nuevo milen� la riqueza visual de América laJina. 

-4\,4.li.a Carz..Jn, presentllcit...'>n, Gu.:It� ante Ll knte. ImJaenes de b 
f% /«.J del Onn.1, Cc.nlro tic IlIvesligaciones Reg.ionale5 de 
.'fe3Oltm.!rica. Gu.:llemab. 1 �8. 

'sot:uJSe ZUnl8'l el al., BlbJi.JSr:t1b sobre historu de l:J lotosrafi.1 el! 
Americ3 /.¡JIU'.1. RJO deJaneLnJ.. Brasil, runarte, Cedodal. 1997. 
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Albe:rto Tovalín (ec!.), Joaq/lÍll Santam.'lris. Sol de P!tdll, 

México, Universidad Veracruzana, Tubos de Acero, S.A., 

�bndo Nacional para la Cultura y las Artes, 1998. 

Retratar lt\ alegría. Aposlar por el rostro festivo de 

Veracruz, y ganar. Aún cuando en el devenir de una ciudad 

no todo es contento, como bien saben los fotógrafos, las imá­
genes que revela el libro Joaquítl Smltamaría. Sol de plata, 

son su mayoría, una cara abierta al goce de vivir. 

Si, por naturaleza, por las calles de Veracruz. circu­

la el júbilo, Santamaría mantuvo un sentido innato para las 

alegnas sencillas e inmediatas que lo convirtió en un cronis­

ta excepcional, con ulla avidez por penetrar en todos los rin­

cones del puerto. 

Con la investigación impulsada por el proyecto de 

David Maawad y Alberto Tovalín, el fondo Snntamarfa surge 

desde el Archivo del Gobierno del Estado, para irrumpir en 

el país y más allá, con el retrato del Veracruz postrrevoJu­

cionario hasta los años cincuenta, e inscribir a su autor,Joa­

quin Santamaría, en la historia de la fotografía mexicana co­

mo el gran impulsor del fotoperiodismo en Veracruz. 

El volumen, de 156 páginas, con texlos en español e 

ingles de Bemardo Garda Díaz, Ignacio Gutiérrez Ruvalca­

ba y Jase I.uis Rivas, contiene 135 imágenes que representan 

un pequeño lxwcenlaje de la totalidad de su Cando, constitui­

do por alrededor de 20 mil negalivos. 

La obra representa un viaje a Veracruz en el despun­

te de su desarrollo ligado al mar: sus nucvos muelles, diques, 

la llegada dc trasatlánticos europeos, paseos de domingo en la 

mañana por el malecól1, noches en el cabaret Siboney y en el 

Teatro Carrillo Puerto, y claro, el carnaval, la bullanga, el 

encanto. 

Con mirada microscópica atrapó el entorlto político, 

económico y social de Veracruz desde dos ópticas: repoliero 

grMico del decano del periodismo mexicano, El Dictametl, y 

fotógrafo de su propio estudio. 

Santamaria 0890-1975) conservó una vitalidad 

sorprendente para desenvolverse en los dos ámbitos, buscó 

siempre el enfoque noticioso: el arribo de refugiados espa­

ñoles, las marchas, la vida cotidiana en el cafe y la playaj y, 

como retratista, exploró en escenarios naturales el sem­

blante de Diego Rivera, Salvador Díaz Mirón acompañado de 

su pintor, Agustín Lara, Tofta La Negra ... Son notables sus 
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imágenes de grupo: coristas o cazadores, monjas o marinos, 

ordenados en hilera con un sentido periodístico (de izquier­

da a dCl'CCha); y casi siempre, con un troCeo ti objeto en el 

cenh'O; y entre la galeria de retratos también des taca el bo­

xendor al que sacó del contexto del cUlldrilátcro, para que 

posara con luz de candiles. Un gancho esplétldido. 

El rescate del Cando Srullamaria representa un paso 

más hacia el encuentro de uutores mexicanos que contribu­

yen a conocer y comprender mejor el pas.1do, y que perma­

necen entre la niebla del desconocimiento. 

Blanca Ruiz 

Francisco Montellano, Charles B. WlIite, In época de oro de 

las postnles en México, México, Dirección General de Publi­

caciones, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, (Cir­

culo de Arte), 1998. 

¿Quién de nosotros no ha comprado a�l1na vez una 

postal, ya sea como rccucrdo dc un viaje o para enviar !lD.lu­

dos, felicitaciones o algun mensaje de amor o simplemente 

por el gusto de poseer una imagen que rlOS cautivó? Esto, 

que nos resulta tun familiar, tiene su historia y de ella nos 

habla Francisco Monlellano en su libro CITarles B. Wllite, 1" 
época de oro de las postales t:n Mexico, editado por el 

Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, en su colección 

Círculo de Arle, que con este titulo inaugura el tema de la 

fotografía. 

Con un est·i1o claro y ameno el autor nos presenta 

una breve historia de las tarjetas postales, desde su aparición 

en Viena en 1896 hasta la "época de oro" -de 1900 a 

19 18--- y el surgimiento de los cartófilos ---coleccionistas de 

las tarjetas postales- y, con ellos, las revistas especiaIi7.adas, 

las sociedades y los clubes. El coleccionista de postales es un 

acaparador de nostalgias, un modesto historiador del p�lsado 

reciente, un creador de ilusiones capaz de interesarse en 

personas que nunca conoció y de las qllC nada sabe, nos dice 

MonteHano. 

t:n México, durante los últimos años del POI'firiato, 

se imprimieron una gran cantidad de postales ti partir de las 



fotogr.1fi.1s de artistas notables como C.S. Wuite, Miret, 

Kahlo, Scotl, Percy S. Cox, Cannichael y Ramos, entre otros. 

Este auge propició un negocio próspero que permitió a em­

presas como la Sonora News Company contratar los servi­

cios de fotógrnfos viajeros como el propio C.B. Waite, de 

quien se nos ofrece en este libro un hermoso conjunto de 3 J 
postales coloreadas con temllS de tipos mexicanos, oficios, 

escenas y pais.'ljes. 

Waite llega a México en 1896 y, a lo lurgo de die­

cisiete años de pennancncia en el pais, realiJ',a una gl'Un pro­

ducción. Las imágenes seleccionadas correspondetl al perio­

do 1 9  I 0- 1 9 18. En ellas se nos muestm UlUl visión de México 

heredera de la tradición decimonónica de plasmar la vida 

cotidiana, junto con [os signos del progreso ---como las tomas 

del ferrocarril o las de la fábrica de cel'va...a en Orizaba-, sin 

olvidar ejemplos del pasado prehispánico como ¡us vistas de 

Mitla y el Calendario Azteca. Sin embargo, hay un peso muy 

fuerte hacia la repL'esenlación de tipos y oficios populares, 

.1I.gUIlOS tan repetidos que se han convertido en estereotipos. 

Baste con recordar el desfile de personajes que Claudia Linali 

litografió en Trajes civiles, rel igiosos y militares de México 

( 1 828) Y la posterior versión nacional con litografías de 

¡darte y Campillo en /'OS mexiclJllos pintados por sí mismos 

( 1 854-1855) o su antecedente fotogrrifico en Cruces y 

Campa (ca. 1870), por seilalar algunos ejemplos. 

Ya en el último capitulo de su anterior libro C.8. 
Wllite, fotógrafo, VI/a mirad" divcl's.1 sobre el México de 

principios del siglo X ... 'I\ (México, Grijalbo, 1 994), Fra11cisco 

MonlelJano había Iratada este lema; pero ahora, con mayal' 

información y nuevas renexiones, elabora un texto que nos 

permite SILber cómo las tarjelas postales se convirtieron en 

un importante medio de difusión mundial de obra fotográfi� 

ca hecha en México. 

Er11esto Peilaloza Méndez 

José Joaquín Rlallco, Ciud.'1d de México. E.'Ipejo..<; del siSlo XX, 
Mexko, Ediciones Era, Institulo Nacional de Antropología e 

Historia, (fotoleca), 1 998. 

Más que un libro de fotografía, abocado El un análi� 

sis formal, conceptual y critico sobre las imágcnes en él con-

tetlÍdas, Ciudad de México. Espejos del siglo XX es una 

rellexión acerca de los cambios que se han suscitado a lo lar­

go de este siglo, a punto de terminar, en la Ciudad de México. 
Con la premisa de que '(nunca nacla había devenido 

tan efímero como en el siglo xx", 57 fotografías le sirven a 

JoséJoaquin Blanco para hablar sobre lo que fue y es la Cju� 
dad de Méxicoj sobl'C lo que se dcsvanece y lo que pcnnanc­

ce; sobre lo que ha cambiado y la que increíblemente persiste, 

simplemente de manera distinta; sobre lo que no es lo mismo 

pero es igual. Cincuenta y siete imágenes que reflejan estam� 

pas de una ciudad que quiere ser modcma pero que mantie­

ne sus costumbres y tradiciones. 

El periodo que abarca la selección de fotosrafías va 

desde 1 9 1 0  a J 963, Y hasta la más reciente se ve vicja. Al 
respecto, Blanco apunt!l: "nada es más vicjo que una foto de 

aycr". En ellas se observan desde mujeres y hombres trajea� 

dos COIl elegantes sombrel'Os, lustr{ltldose los zapatos, basta 

trabnjadores y harapientos queriendo ser elegantes. Zapa� 

teros remendones, vendedores de fruta, nguas frescas y man­

zatms acarameladas, Ilachjqueros y fotógrafos de parque, 

cirqueros. Hasta las imágencs que de algún modo p::r� 

manccen hoy en día -aunque sea como fantasmas que se 

pasean por ciertas colonias de la ciudad como Ln Condesa, la 

Roma o el Centro Histórico y que se resisten a desaparecer 

ante la llegada del futuro- se ven viejas, como el pajarero, 

el bolero, las pulquerías, el cilindrel'o y los vendedores am� 

bulantes. Viejas y, sin embargo, de algún modo actuales. 

En la contemplación nostálgica de estas imágenes, 

José Joaquín Blanco subraya la difel'encia de actitud que ac­

tualmente se l'iene ante la cámara en comparación a [a de 

antaño. Mientras anteriormente "se posaba ante la lente con 

dignidad, con cierta superstición respetuosa ante esa ll1áqui� 

na que le arrebataba sajas a la inmortalidad", una vez que 

"se supo que era inofensiva", "se les sacó la lengua y se les 

mentó, con senas c1aridosas, la madre a los fotógrafos, en el 

momento preciso que hacían die". 

Asi, en estas imágenes que formaJl parte del patri­

monio fotosráfieo'de los habitantes de la Ciudad de México, 

pueden encontrarse simililudes y diferencias con las que 

forman los reflejos de nuestra sociedad actual. Forma de me­

moria. 

Si bien este libro no cumple con una función de 

análisis fotográfico, como parte de la Colección Fototeca, 

Ciudad de Mexico. Espejos del siglo XX lleva a cabo el 

cometido del Instituto Nacional de Antropología, en conjun­

to con t.:diciotles Era, de ponel' al alcalice de sus lectores imá� 

genes que fOl'lnan parte de la rototeca Nacional del INAH, en 

Pachuca, y que constituyen parte importante de nuestra l1le� 

mOl;a visual. 

Tania Ragasol 
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